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LOS EXPLOSIVOS Y LOS ZAPADORES-MINADORES 
¿Por qué no repetir una vez más lo que tantas veces he dicho, bien 
en la conferencia que di ante el Estado Mayor Central, y en las que 
después sostuve en Valencia y en el cuartel de la Montaña, ó bien en 
tanta y tanta conversación de propaganda hecha por mí, en este sen-
tido? Una de las principales misiones de los ingenieros-zapadores mo-
dernos, es el manejo de explosivos y la ejecución de toda clase de vo-
laduras. 
En realidad, el importante cometido de la construcción de toda clase 
de puentes, con pontones ó de circunstancias, en ríos ó barrancos y 
principalmente en los primeros, no ha disminuido en nada desde la de-
claración de la picrinita como explosivo reglamentario: pues sabido es 
que á los zapadores en Alemania se les sigue llamando por las demás 
armas: «Wasserraten» (ratas de agua), lo que bien alas claras indica lo 
mucho que operan en este elemento. Sin embargo, descartado de la ins-
trucción de estas tropas técnicas todo lo referente á transportes, queda 
tiempo sobrado para dedicar á la cuestión de explosivos todo el tiempo 
que su importancia requiere. 
Todo el transporte del material y provisiones de cada una de laa, 
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armas del ejército alemán se lleva á cabo por un cuerpo especial: el 
cuerpo de tren. Sabido es que este cuerpo está reclutado por individuos 
con especiales aptitudes para el carreteo y cuidado del ganado y, como 
no tienen otro cometido, reciben una instrucción que nunca se puede 
dar á los conductores de las tropas técnicas. 
El plan de instrucción del batallón alemán de ingenieros, en que 
estuve comisionado, se reducía, por el orden de preferencia á: la ins-
trucción táctica, tiro al blanco, ejercicios de combate y gimnasia; la 
instrucción técnica de pontonero (en el rio) y la construcción de puen-
tes de todas clases; el manejo de explosivos y ejecución de voladuras con 
pólvora y con el explosivo reglamentario; la ejecución de obras de for-
tificación de campaña y castrametación; los viajes de instrucción; los 
ejercicios de guerra de plaza; las grandes maniobras, etc., etc. 
Refiriéndonos hoy únicamente á la cuestión de explosivos, haremos 
constar, que el «Comité de ingenieros> (un organismo análogo á nues-
tra Jun ta Facultativa) es el encargado de modificar y reformar el Re-
glamento, por el que se lleva á cabo la instrucción en los batallones del 
arma. La instrucción se dirige principalmente á las clases de tropa, 
hasta conseguir que todos los cabos y sargentos de una compañía estén 
en disposición de efectuar por si solos, toda clase de voladuras pequeñas. 
A los soldados sólo se les enseña á hacer empalmes, á sujetar las cargas, 
el conocimiento de todo el material y las propiedades y precauciones 
que hay que tomar, con e luso de los cebos y explosivos. 
Las escuelas son casi siempre prácticas: bien en el patio del cuartel, 
con tacos de madera para figurar las cargas; bien en el campo de es-
cuelas prácticas, efectuándose infinitas clases de verdaderas voladuras; 
bien en las fincas particulares y bosques del Estado. En los cuarteles 
alemanes hay muy pocas Escuelas teóricas y éstas son siempre noctur-
nas, ocurriendo lo mismo con las pocas que son necesarias para enseñar 
á los cabos y sargentos el manejo de las fórmulas y tablas del regla-
mento, de explosivos, sin meterse para nada en el «por qué» de estas 
fórmulas, cosa algunas veces ignorada aun por los mismos oficiales. 
. Con este sistema de instrucción y de continuas prácticas, excuso 
decir que se llega á tal perfección en el manejo de explosivos, que los 
ingenieros alemanes no sólo tienen en el Imperio la exclusiva de la ma-
teria, así como de la enseñanza de las demás armas, sino que esta exclu-
siva se extiende también á los asuntos civiles y acciones particulares. 
Así se ve en Alemania, que basta que ocurra un accidente ferroviario, 
Tjn desprendimiento de tierras, una acumulación de hielos en el río, ó 
cualquier otra cosa que entorpezca el tráfico, para que inmediatamente 
aeau llamados los ingenieros militares, con sus herramientas y material 
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de explosivos. Lo mismo ocurre en las obras ó empresas en que un par-
ticular cualquiera tiene que destruir un muro, una chimenea, etc., y 
como medio más económico y expedito se decide á hacer la demolición 
por medio de explosivos; pues entonces acude directamente ál batallón 
de ingenieros más próximo, el que destaca las tropas necesarias con tal 
objeto. Creo que todos los lectores del MEMORIAL estarán conformes 
conmigo en que este sistema es muy práctico, toda vez que, encargán-
dose los particulares de costear todos los gastos de material y trans-
porte (á más de una gratificación á los soldados), resultan unas escuelas 
prácticas muy económicas para el Estado. 
Durante el tiempo de mi comisión en el batallón de ingenieros de 
Coblenza, frecuentemente estaban saliendo destacamentos del mismo á 
efectuar voladuras en fincas particulares. En cierta ocasión se hundió 
un puente metálico en la vía férrea de OberlaJmstein, quedando las vigas 
de los estribos en una disposición que hacían muy difíciles los trabajos 
de reparación, por lo que hubo necesidad de volar el tramo completo. 
A las dos de la madrugada del día del accidente salió mi compañía (la 
^cuarta) al lugar del siniestro, y al amanecer ya se había terminado la 
voladura con toda felicidad. 
Hoy da la casualidad que llega á mis manos un folleto, publicado 
por la notable revista alemana de explosivos: Zeitschrift für das gesam-
te Schiess-imd Sprengstóffivesen, en el que se t rata de dos importantes 
voladuras llevadas á cabo por una compañía del batallón alsaciano nú-
mero IB de ingenieros zapadores, y el cual artículo está firmado por el 
Sr. Andersch, capitán de ingenieros alemán. El asunto me ha parecido 
de tanto interés para nuestras tropas de zapadores, que me he decidido 
á darlo á conocer en el MEMOBIAL, con cuyo objeto voy á traducirlo á 
Continuación lo más literalmente posible. 
El folleto se intitula, en español, 
Voladuras interesantes de dos torres. 
1."—VOLADUEA DE LA TOBEE DE LA IGLESIA DE ScHEEWEILEB. 
Con ocasión de la reconstrucción de la iglesia de Scherweiler, un 
pequeño pueblecito situado á la entrada del valle de Weiler, al NO. de 
Schlettstadt, se requirieron por el contratista los auxilios del batallón 
para demoler la torre antigua. 
Con el supuesto táctico de que se encontraba interrumpido el tráfico 
de la línea férrea de Schlettstadt, se dio la orden á un oficial antiguo 
para que el día 10 de julio, efectuase la voladura de la citada torre. La 
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Fia. 1. 
fuerza se componía de un oficial, tres suboficiales y 10 zapadores, todos 
> plazas montadas en bicicle­
tas. 
Lo primero que se hizo fué 
estudiar el acondicionamien­
to en las máquinas de todo el 
material necesario, haciendo 
ésto como está representado 
en las figuras 1 y 2. 
La sección, así equipada, 
partió de Strasburgo el día 
iü de julio, á las cuatro y 
quince de la madrugada, lle­
gando á ScherAveiler (46 ki­
lómetros) á las ocho y quin­
ce, después de haber tenido 
en Benfeld un descanso de 
* 
treinta y cinco minutos. 
Mientras que la tropa efec­
tuó un descanso, los oficiales nos fuimos á reconocer el lugar de la vo­
ladura. 
La iglesia estaba ya 
destruida y la torre, anti­
gua, fábrica de hace varios 
siglos, quedaba a i s l a d a , 
como representa la figura 
4, de tal manera que el 
plano era el del grabado 3, 
en el que la palabra alema­
na Fallrichtung significa el 
sentido que después tomó 
la torre, en su movimiento 
de caída. 
La fá brica consistía en 
su mayor parte en mam-
postería concertada, con 
mortero de cal grasa y pie­
dra arenisca, con algo de 
granito. 
Se encontraba la torre 






FiO. 2 . 
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cios, situados muy cerca del templo. La altura de la torre era de unos 
28 metros, y á su lado O. se encontraban los escombros de la iglesia 
/Jí/^ 
Fifi. 4 . 
FiG. 3 . 
derruida y los pozos de cimentación abiertos 
para la construcción de la nueva. 
El arciuitecto deseaba que la parte de la 
plaza situada al E. de la torre, que estaba 
ocupada con materiales de construcción, que­
dara Ubre de escom­
bros de la misma, 
por lo cual no había 
o t r o remedio que 
tratar de t irar la 
torre en la parte O., 
sobre los escombros 
de la iglesia, pues 
las fachadas de las 
casas en la parte N. 
y S. estaban dema­
siado próximas á la 
torre. 
La disposición 
de las cargas se hizo con arreglo al párrafo 132 del Eeglamento de 1903i 
en donde se t ra ta del caso de destrucción de torres, chimeneas, etc., con 
una dirección determinada de caída. En el caso presente se atacó como 
sigue (véase la figura 3 y su sección por x y, representada en la 6). A 
causa del gran espesor que ya tomaba el muro, se aplicaron dos horni­
llos en h en vez del único de a, con lo cual, no sólo se disminuyó en 46 
FlG. S. 
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cartuchos el consumo total de municiones explosivas, sino que (y esto 
es muy importante) se hacía menor el efecto de la explosión; cuestión 
de mucha trascendencia para los edificios de la plaza, que estaban muy 
próximos. También hubo que contar con la ventaja de hacerse el tra-
FiG. 6 . — S E C C I Ó N POK «?/ D B LA FIGURA 3 . 
bajo más aprisa, por poder trabajar más gente al mismo tiempo. Detrás 
se colocó la carga c, en ángulo recto, y más atrás la carga d, para ini-
ciar la dirección de caída de la torre. 
La fórmula aplicada fué la ordinaria de 
L=W^.c.d. 
El número de cartuchos de explosivo, empleados en cada carga fué: 
Cartuchos. 
Hornillo a = 2 X 26. • 62 
id. ¿ = 4 X 11 44 
id. c = 2 X 26 52 
id. íí == 2 X 3 6 
Total de cartuchos. . . . . . . • 164 
Los hornillos se abrieron á flor de tierra valiéndose de barras y de-
más herramienta de barrenar. El atraque se hizo tapando los hornillos 
con mampostería de mortero de yeso. En el interior de la torre se tapa-
ron y arriostraron las bocas de los hornillos (véase fig. 6). Además se 
amontonó á los pies de los muros tierra vegetal hasta la altura de un 
metro. 
'• Para evitar la proyección de cascotes, se construyeron con los escom-
bros de la iglesia, dos diques de 2 metros de altura, á unos 60 centí-
metros de los muros de la torre. 
Los conductores eléctricos se llevaron por el «callejón de la iglesia» 
(Kirchgasse), hasta una calle principal, situada á unos 100 metros del 
lugar, y desde donde se dio fuego. 
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La figura 7 representa una fotografía 
tomada en el preciso momento del derrum-
bamiento. La torre se arrodilló en su tercio 
inferior, cayendo casi verticalmente los dos 
tercios superiores. Los escombros ocupa-
i-on el sitio que se esperaba, dejando libre 
la plaza de la iglesia. 
La explosión no originó ninguna con-
moción exterior y no hubo tampoco pro-
yección de cascotes. 
El total del tiempo empleado ascendió 
á unas catorce horas. 
Después sigue el folleto con la descrip-
ción detallada de la segunda voladura, pero 
nosotros nos decidimos á dar un extracto 
en lugar de la completa traducción, á fin 
de no alargar demasiado, este ya muy ex-
tenso artículo. 
FiG. 7 . 
2 ."—VOLADUBA DE LA TOBRE DE W E I S S E N B U B Q O . 
El destacamento se componía de dos suboficiales y 16 soldados de 
Ingenieros, dotados con hachas, palas, pi-
cos, 4 barras para barrenos, 60 cartuchos 
de explosivo y 10 cartuchos de barrenos. 
La figura 8 representa una vista de la 
torre antes de la voladura, y el grabado 9 
da una idea de cómo quedó ésta, momen-
tos después de la explosión de las cargas. 
Dada la disposición de los edificios 
adyacentes y las condiciones de la fábri-
ca de la torre, que hacía imposible la 
apertura de hornillos convenientes, hu-
bimos de decidirnos por la colocación de 
una carga lineal adosada en A (fig. 10), 
en el lado de la caída, y otra pequeña B 
(dos cartuchos), en el opuesto. 
La inflamación se hizo por medio de 
mecha rápida, con la disposición repre-
sentada en la figura citada. 
El tiempo de duración de los trabajos 
FIG. 8. fué en total de una hora. 
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Se oyeron dos detonaciones simultáneas y la torre se desplomó en 
el sitio que se deseaba, sin haber pro-
yección de la más pequeña piedra. 
3."— OBSEBVACIONES FINALES. 
En el primer caso se trataba de 
destruir por completo un edificio in-
tacto y aislado, teniendo además que 
caer en una dirección determinada, 
condiciones todas que entraban de lle-
no en lo prescripto en nuestro Eegla-
mento de explosivos. En el caso se-
gundo, por el contrario, las condicio-
nes eran muy distintas y hubo que 
emplear procedimientos dictados por 
nuestra propia experiencia. 
Extrañará tal vez que, en la prime-
ra voladura, hayamos empleado sola-
mente una inflamación eléctrica, lo que 
está en pugna con el artículo 47 del ya 
muy citado Reglamento; mas esto fué 
debido á que nuestra dotación no con-
taba con suficiente cantidad de material de mecha rápida. Aquí hu-
biera estado muy en su lugar el empleo de la salchicha austriaca, mo-
delo O 3, la cual permite esta-
blecer un número ilimitado de 
ramificaciones del c o n d u c t o r 
principal. 
Por otra parte, el estableci-
miento de cargas simultáneas 
con la mecha rápida alemana 
ofrece serios inconvenientes, no 
tan sólo por las precauoiones 
que hay que tomar contra las 
interrupciones, sino por la difi-
cultad material que trae consi-
go el trabajo de empalmes, ins-
talación, etc. Además, la velo-
cidad de lüO á 160 metros por segundo no ofrece gran garantía para 
las voladuras simultáneas, cuando los conductores tienen que ser de 
bastante longitud. 
FiG. 9, 
FiG. l O . 
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Por todo lo expuesto se comprende fácilmente que no estaría demás 
que el material alemán de explosivos para los Ingenieros militares, con-
tase también con un modelo reglamentario de mecha de detonación. 
Hasta aquí lo que escribe el capitán Andersch en su folleto Zivei 
interessanten Tm-msprengunqen, que hemos procurado traducir fácil-
mente. 
Nosotros también damos mucha importancia á la cuestión de explo-
sivos, y seguramente no tendríamos nada que aprender en esta materia 
de los ingenieros extranjeros (1); pero nuestro objeto al publicar este 
trabajo, repito que no ha sido otro más que insistir en que, en Alema-
nia, los Ingenieros militares tienen la exclusiva, en todo lo referente á 
voladuras. 
Desde antes que se declarase reglamentaria la picrinita nuestro La-
boratorio del Material se viene ocupando en efectuar experiencias, de 
resultas de las cuales ha recaído Real disposición fijando el tamaño y 
condiciones de los cartuchos. Finalmente, en el mes de septiembre se 
nombró una Comisión de capitanes que, bajo la dirección del sabio Ge-
neral D. José Marvá y Mayer, ha de ultimar los trabajos del nuevo 
explosivo y fijar bases que sirvan, en su día, para la formación del nuevo 
Reglamento de explosivos para las tropas de ingenieros. 
CARLOS REQUENA Y MARTÍNEZ. 
EL SERVICIO DE AUTOMÓVILES EN NUESTRO EJÉRCITO 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 
IÍ'ALLEB DE REPARACIONES.—Por la ligera descripción que antecede y 
t teniendo en cuenta los rapidísimos perfeccionamientos realizados por 
la industria automóvil en estos últimos años, se comprende que aunque 
los coches fueron entregados por el conde de Cabrillas en buen estado 
de funcionamiento, era lógico esjjerar que tuvieran frecuentes averías: 
1.°, por su estado de uso; 2 ° , porque habían de ser manejados al princi-
(1) Entre otras, recordamos la voladm-a hecha en Toledo por el competentí-
simo Sr. coronel D. Lorenzo Gallego, de una iglesia inmediata al Alcázar y la de-
molición del crucero do la catedral do la Laguna (Canarias), llevada á cabo por el 
capitán íár, Vallabriga. 
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pió por personal poco diestro, y 3.°, porque en ellos estaban sin resolver 
algunos problemas, que hablan sido ya solucionados en modelos poste-
riores. 
Para evitar los accidentes producidos por estas dos últimas causas, 
que eran las únicas que podíamos combatir, se acordó montar un taller 
con lo más indispensable, donde además de practicar las clases de tropa, 
destinadas á este servicio, se arreglaran los coches cuando fuera preciso. 
Esto tenía además la ventaja de que nos evitaba tener que recurrir á la 
industria particular, donde las facturas alcanzaban fácilmente sumas fa-
bulosas; sobre todo en aquella época, en que eran poco conocidos estos 
vehículos en nuestro país y los extranjeros que pretendían conocerlos y 
arreglarlos, ponían alto precio á sus servicios, no siempre tan eficaces 
como fuera de desear. 
En este taller se varió la suspensión del 24 caballos; se substituyó la 
bomba movida por fricción, que patinaba con frecuencia, por otra de 
engranajes; se estableció el regulador sobre la admisión por ser más efi-
caz y económico que el que actúa sobre el escape; se hizo un radiador 
nuevo, mayor que el que tenía, para evitar que se calentase el motor; 
así como otra porción de pequeños detalles que fué aconsejando la pi'ác-
tica y que sería prolijo enumerar. 
Lo único que no pudo corregirse fué el excesivo peso del coche, ade-
más de su principal defecto, debido al error cometido por el fabricante 
construyendo un motor de esa fuerza y sólo dos cilindros, lo que produce 
una gran trepidación que todo lo destruye y es, por otra parte causa, 
de que el automóvil se detenga cuando por cualquier motivo deja algún 
cilindro de dar la explosión que le corresponde, pues entonces el otro 
no puede vencer sólo el peso del carruaje. 
En el automóvil más pequeño, la principal reforma introducida fué 
el establecimiento del encendido eléctrico, para lo cual (figs. 10 y 11) se 
colocó sobre el eje motor M una rueda dentada a que engranase con 
otra h de doble número de dientes, fija al motor por un soporte especial. 
Sobre el eje de giro O de esta última se colocó un distribuidor sistema 
Panhard para dos cilindros, formado por una leva A, de ebonita bastante, 
gruesa, provista de un sector metálico c del mismo espesor que ella, 
que gira con h y hace que cada media vuelta de ésta—correspondiente 
á una del motor—se apoye sobre c una de las escobillas metálicas d ó d', 
cerrando el circuito primario correspondiente á uno de los cilindros. 
Estas escobillas van montadas sobre unos tubos de cobre aislados, 
donde se alojan los resortes m y n que las apoyan constantemente sobre 
A] estos tubos están unidos á la pieza i2 O' i2 de cuyo extremo O' parte 
un cable, unido á su vez á una palanca que se mueve sobre un sector 
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Fig. lO. 
colocado delante del conductor, la cual venciendo la acción del resorte t; 
perinite tomar á aquélla las dos posiciones O O" j O O'", con lo que las 
escobillas se colocarán en d" d'" co-
rrespondiendo al avance máximo del 
motor, y en otra situación simétrica 
de ésta, no dibujada, que es la nece-
saria al mayor retardo. 
La canalización eléctrica se ve 
bien claramente en la figura 10; del 
acumulador D cuyo polo — está uni-
do á m.asa por interm.edio de un 
conmutador E, parte un hilo que va 
al casquillo p, punto común de los 
cuatro arrollamientos de una bobina 
de inducción doble, M, con tembla-
dores. De los otros dos extremos de 
los inductores de ilf parten dos hilos 
que van á las escobillas del distribuidor, y de los del inducido salen dos 
cables perfectamente aislados que terminan en las bujías sos' corres-
pondientes á los ci-
lindros c ó c'. Claro 
es que cuando una 
escobilla c i e r r a el 
circuito primario, se 
produce la corriente 
inducida en el secun-
dario y salta la chis-
pa en la bujía corres-
p o n d i e n t e , produ-
ciendo la explosión 
de la mezcla gaseosa, 
ya comprimida de 







cendido eléctrico, pudo colocarse el regulador sobre la admisión por no 
exigir éste como el de incandescencia una compresión constante de la 
mezcla. También se liicieron otras pequeñas reformas, con todas las 
cuales se consiguió que el coche marchara con gran regularidad y poco 
consumo de gasolina. 
PRINCIPALES SERVICIOS PRESTADOS.—Terminadas estas reparaciones ó 
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instruido el personal que debia conducirlos, empezaron los automóviles 
á prestar su peculiar servicio, empleándolos tanto el jefe del Estado Ma-
yor Central, como el Capitán General y el General Grobernador gran nú-
mero de veces en revistas y toda clase de ejercicios militares, dando 
siempre resultados satisfactoi'ios. 
También asistieron los autos á las maniobras generales que se verifi-
caron en octubre de 1904, donde el General Dii-ector empleó este servicio 
por primera vez en España, utilizándolos para visitar las fuerzas y reco-
rrer toda la zona comprendida entre Aranjuez, Manzanares, Ciudad-Real 
y Argamasilla de Calatrava, sobre todo el dia que falleció S. A. R. la Prin-
cesa de Asturias, en que sólo el 12 caballos hizo más de 140 kilómetros. 
Por último tomaron parte en los ejercicios preparatorios y revista 
celebrada en el campamento de Carabanchel en lionor de S. E. el Presi-
dente de la República Francesa en octubre del 905 y en las maniobras 
del pasado año celebradas en la Primera Región entre Madrid y Tala-
vera, siempre con la misma suerte. 
Merece mención especial la distinción hecha por la Real familia á 
nuestros mecánicos, empleándolos en su servicio. Hace, en efecto, más 
de año y medio, fué solicitado uno, del coronel del 2.° Regimiento, para 
el servicio particular de S. M. el Rey, y poco después otro para S. A. R. el 
Infante D. Carlos; siendo los resultados obtenidos tan excelentes, que 
en enero último ha pedido S. M. nuevamente otros tres mecánicos, y en 
toda ocasión ha manifestado su contento por el trabajo de todos, tanto 
al citado coronel como al jefe del Centro Electrotécnico. 
Esto, aparte de constituir un brillante porvenir para nuestras clases 
y soldados, debe ser motivo de gran satisfacción para el Cuerpo, por per-
tenecer á él el primer mecánico español que entró en el Real Palacio, 
asi como todos los de nuestro país, que están actualmente á las órdenes 
de S. M. 
REOEGANIZÁCIÓN DE LA ESCUELA.—Por cuanto antecede, se deduce la 
importancia que tomó en poco tiempo este servicio, y la necesidad de ex-
tender su radio de acción; pues, por otra parte, era lógico pensar que los 
demás Cuerpos de ejército debían disponer también de personal instruido 
en el manejo y reparación de automóviles, para el caso de emplearlos 
en maniobras ó en campaña, ya comprándolos, ya tomándolos en alqui-
ler ó bien estableciendo la requisa si preciso fuera. 
No liabia por tanto razón para que estas enseñanzas se dieran exclu-
sivamente en un regimiento; pero como sólo había en Madrid automó-
viles, con ese objeto, justo era centralizar aquí esa enseñanza, de la cual 
disfrutarían individuos de todas las unidades del cuerpo que después de 
instruidos se incorporarían á sus destinos. 
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Por eso en 1." de julio del pasado año se dispuso que pasara este co-
metido al Centro Electrotécnico, donde se darían dos cursos de automó-
viles de tres meses y medio de duración cada uno, al cabo de los cuales 
los alumnos aprobados recibirían el título de Mecánico-Automovilistas. 
Esta escuela empezó á funcionar en el mes de octubre próximo pa-
sado; en el primer curso estudian los alumnos todo lo referente al auto-
móvil de gasolina, practican en el taller y aprenden á conducir con los 
coclies antiguos de que hemos Hablado. En el segundo perfeccionan los 
conocimientos adquiridos en el primero, aprenden topografía, nociones 
de automóviles de vapor y eléctricos, asi como la legislación vigente en 
España para este medio de locomoción. 
Durante este curso, manejan los automóviles adquiridos reciente-
mente, de los cuales nos ocuparemos luego. 
Los títulos tienen validez entre los socios del Real Automóvil Club 
de España y un buen ejemplo de ello es, que tan pronto como termina-
ron los exámenes del segundo cui'so, el conde de Peñalver, presidente 
de dicha Sociedad, solicitó para su servicio un mecánico, que le fué 
enviado enseguida, por cumplir precisamente uno, aquellos días. Pos-
teriormente pidieron también otros socios, habiendo sido imposible sa-
tisfacer á todos por falta de personal. 
PROVECTO PARA LA ADQUISICIÓN DE DOS AUTOMÓVILES. — Hemos ha-
blado antes, de dos automóviles nuevos adquiridos hace poco; y en efecto, 
fueron entregados el pasado marzo, un 35 Panhard-Levassor y otro í tala 
de igual fuerza, como consecuencia de un proyecto que se mandó formar 
al 2.° Regimiento en enero de 1906, para comprar los dos mejores, para 
el servicio que han de prestar. 
Difícil es en verdad determinar, dado el estado actual de la fabrica-
ción, cuál es el mejor, pues hasta ahoi'a no hay, en nuestro concepto, 
ninguno que se destaque lo suficiente, para calificarle como el primero. 
Hay sí un grupo de buenas marcas cuyos coches dan excelentes resulta-
dos sobre todo en los países donde se construyen; y como en España no 
lia adquirido todavía. desaj'roUo suficiente la fabricación de automóviles, 
y la temperatura difiere bastante de la de aquellos pueblos donde radica 
la cuna del automovilismo, puede decirse que no existe ningún tipo es-
tudiado especialmente para nuestros caminos, tan pendientes, y tan mal 
cuidados en algunos lugares. 
Se procedió, por lo tanto, á un estudio detenido de las condiciones 
que debieran reunir nuestros coches, sin perder de vista que era preciso 
emplearlos además para la instrucción de los mecánicos, con objeto de 
elegir después los que conviniese adquirir, entre los que reunieran aque-
llas cualidades. 
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El número de caballos se limitó entre 24 y 4.0, pues los menores 
de la primera cifra no suben bien las cuestas y los superiores á la se-
gunda, consumen mucha gasolina y tienen escasa duración. 
Respecto al número de cilindros del motor, desde luego debe ser 
cuatro; primero porque son los más generalizados, como lo demuestra el 
gráfico representado en la figura 12, donde puede seguirse paso á paso la 
S^oíUcióivSe ^üuconsltttcc-tó-H'ouA.boi't'to'viC fia^tou 6906. 
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evolución de los órgaüos que componen un automóvil; y segundo, porque 
es el motor más equilibrado, ya que en aquella época no estaba bien es-
tudiado todavía, el motor de seis cilindros. 
De dos modos pueden fabricarse estos cilindros, bien separados, bien 
por parejas; el primer sistema tiene la ventaja de que la refrigeración-
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es mejor y el árbol cigüeñal puede tener y tiene siempre cinco cojine-
tes, mientras en el segundo sólo pueden colocarse tres. 
Somos, pues, partidarios de los primeros, que como es natural redu-
cen las vibraciones tan perjudiciales al motor; pero como los otros dan 
también buen resultado, creimos que cada automóvil debía ser de un 
sistema para poder explicar los dos en la escuela. 
Las válvulas deben ser en ambos accionadas por el eje motor, pues 
las automáticas, además de emplearse poco, dan mal resultado en los co-
ches grandes. El carburador más conveniente es el automático, natural-
mente, con dos entradas de aire. 
Dentro del encendido eléctrico y descontando el que se sirve de 
acumuladores, que está muy en baja, hay dos procedimientos casi gene-
ralizados por igual, según que se emplee la magneto de baja tensión 
utilizando la extracorriente de ruptura en el interior del cilindro, para 
lo cual se separa en el momento debido—dejando abierto el circuito — 
una pieza metálica llamada paleta, de otra de la misma materia deno-
minada inflamador; ó transformando esa corriente de la magneto en otra 
de alta tensión, que produce una chispa entre las puntas de una bujía, 
cuando el distribuidor cierra el circuito correspondiente al cilindro que 
se encuentra en el periodo de efecto útil. 
El primer sistema tiene la ventaja de necesitar poco aislamiento y 
gran sencillez en la instalación eléctrica; en cambio presenta el incon-
veniente de que el ruptor como todo mecanismo está sujeto á desgastes 
y siendo el momento de la explosión tan preciso, es fácil se desarreglen 
los cilindros cuando el motor lleva algún tiempo de uso. En cambio la 
alta tensión que tiene la ventaja de la invariabilidad de la chispa,' es 
más complicado eléctricamente, siendo esta la causa de que muchas 
veces los conductores noveles se desesperen en la carretera por no saber 
encontrar la avería que los detuvo; este inconveniente se salva con faci-
lidad y nosotros somos decididamente partidarios de este medio que per-
mite además el doble encendido por acumuladores y magneto, tan nece-
sai'io para viajar con seguridad. 
Sin embargo, apoyándonos en las razones tan repetidas, creemos que 
cada automóvil debe emplear un método distinto. 
El embrague indudablemente debía ser metálico, por ser el más pro-
gresivo de los usados hasta la época en que se hizo el proyecto. 
Y pasemos ahora al debatido problema de la transmisión por cadena 
y por Cardan. Las principales ventajas de la cadena son, en primer tér-
mino, la ligereza del eje trasero de los automóviles que la llevan, lo 
que permite emplear suspensiones más eficaces; suprime el largo eje que 
transmite los movimientos desde los cambios al eje posterior, el cual está 
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sometido á tan violentos esfuerzos de torsión en las arrancadas, que al-
gunas veces lo parten; es fácil cambiar la multiplicación siendo esta 
ventaja muy apreciable en los coches que tienen dos cajas, una cerrada 
para invierno y la otra abierta para verano, pues permite subir bien en 
el primer caso y correr mucho en el segundo. Los principales defectos 
son el no poder ser encerradas con facilidad, lo que es causa de que al 
ensuciarse de polvo y barro aumente el rozamiento, y que son menos 
silenciosas que la Cardan. 
En cambio la Cardan consume menos energía, dando por tanto un 
rendimiento mayor porque la transmisión es más sencilla y va toda ella 
encerrada y bañada en grasa. Su inconveniente principal es que los ár-
boles de las ruedas motores están sometidos á esfuerzos considerables de 
torsión y el diferencial sufre además, todos los choques que la carretera 
imprime al eje. Por lo demás cualquier averia en la cadena se repai'a con 
facilidad y en cambio en la Cardan es causa casi siempre de una de-
tención larga. 
No hemos hablado de la dificultad de dar inclinación á las ruedas 
posteriores en la transmisión por Cardan, poi'que esto está ya hoy re-
suelto por gran número de constructores. 
En resumen, la cadena es más fuerte, por lo tanto es mejor para nues-
tro país, por contar además con las virtudes que antes hemos indicado; 
á pesar de todo, se propuso, como elemento de enseñanza, adquirir un 
coche de cada sistema. 
Los cambios de velocidad son también de dos sistemas, según se em-
plee un sólo tren de engranajes ó varios, estos son los llamados en H. 
Bajo el punto de vista de la i-esistencia los dos dan buen resultado, más 
cómodo es, sin embargo, el segundo. Debemos, pues, tener como siempre 
uno de cada clase. 
La cuestión del bastidor tiene importancia capital y para nuestro 
terreno consideramos más útil la madera armada, apesar de estar más 
generalizado el acero laminado, como indica el gráfico, porque resultan 
los bastidores más elásticos. 
Sin embargo se ha adquirido uno de cada sistema para que el tiempo 
decida cuál es más conveniente. 
Hemos dejado, pues, reducido el problema á buscar un automóvil 
con bastidor de madera armada, motor de cilindros separados, encendido 
doble de alta tensión, transmisión por cadenas y un sólo tren de engra-
najes. Entre los que reúnen estas condiciones se destacan dos marcas, la 
Fanhard y la Charrán, á cual mejores; sin embargo elegimos la primera 
por ser más conocida en España. 
El segundo auto debe ser de bastidor de acero, cilindros fundidos por 
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parejas, encendido por magneto de baja tensión, transmisión por Cardan 
y tres trenes de engranajes. Las mejores de este grupo son en nuestro 
concepto el 30 caballos Westinghouse y el ítala, siendo más partidarios 
de este último porque construye un tipo de más potencia. 
Eeseñadas á la ligera las razones en que se fundó la adquisición de 
los nuevos coches, que por cierto dan liasta ahora resultado excelente, 
nos ocuparemos en lo que sigue de su descripción, que consideramos 
interesante. 
RICARDO G O Y T R E . 
(Se continuará.) 
"Tssr 
LA COLONIA PENITENCIARIA DEL DUE80 
Wíf mediados del mes de febrero iiltimo fui designado para formar 
parte de una Comisión constituida expresamente x:)ara llevar á cabo 
el traslado de los presidios de África y la instalación de los penados en 
nuevas penitenciarias de la península; Comisión que preside D. Ángel 
G-arcia Rendueles, como director general que es de Prisiones, y de la 
que también forma parte D. Eafael Salillas, director de la Cárcel celu-
lar de esta corte. Pocas sesiones fueron necesarias para que me diera 
cuenta de que el asunto tenía bastante más importancia de lo que á pri-
mera vista j)udiera parecer, pues se trataba á la vez de establecer una pe-
nitenciaria con arreglo á las ideas que, en las naciones de más avanzada 
cultura, dominan hoy respecto al particular, dando de este modo un paso 
decisivo en la reforma de nuestro régimen penitenciario, que por cierto 
se encuentra muy necesitado de ella. Todos los compañeros conocen 
muy sobradamente lo que son la mayoría de los cuarteles que hay en 
España, instalados en edificios que se construyeron hace mucho tiempo 
con destino á conventos, y están, por lo tanto, convencidos de la necesi-
dad de que sean substituidos por otros; pues bien, lo mismo exactamen-
te ocurre con los penales, y desde luego, dado el i'égimen especial que 
precisa seguir en ellos, se comprende sean más patentes los inconve-
nientes del sistema seguido y la necesidad de remediarlos. El soldado 
sale á la calle, va á instrucciones y, dentro del cuartel, tiene cuanta 
libertad es compatible con el cumplimiento de sus deberes; el penado, 
todo lo contrario: vive constantemente recluido, y por lo tanto las defi-
ciencias de los edificios, sobre todo las higiénicas, se hacen notar de 
modo más intenso; además, iiay que reconocer que en esta parte se ha 
procurado mejorar, y se han mejorado, las condiciones de los cuarteles 
2 
330 MEMORIAL DE JNO-ENTKEOS 
cuanto han permitido las de los edificios, cosa que no se ha hecho en 
los destinados á prisiones, que, por lo general, son verdaderamente in­
fectos. 
Aparte las razones de carácter general, que aconsejan se cambien las 
condiciones de vida de los penados, hay, en el caso concreto que se tra-
tra de resolver, otra muy poderosa, cual es la de que en los presidios de 
África la organización es especialísima, y el penado traba^ja y disfruta 
en ellos de relativa libertad, y constituiría una notoria injusticia el que, 
sin liaber dado motivo alguno para ello, sufriera una agravación en su 
condena; tanto más, cuanto que el i'égimen que en aquellos presidios 
hay establecido desde hace muclio tiempo, no puede ni debe.reputarse 
como malo: todo lo contrario, es, en principio, excelente y responde á 
la. fórmula de trabajo al aire Ubre, que hoy se preconiza como altamente 
beneficiosa, tanto desde el punto de vista moral é higiénico como desde 
el económico; según se ha comprobado en la misma ]olaza de Ceuta, don­
de las obras de defensa se han construido empleando penados, con lo que 
se ha conseguido un fin remuneratorio, que es el ideal que debe perse­
guirse en la organización penitenciaria. 
El Sr. Salillas, autoridad indiscutible en el asunto, decía lo siguien­
te eu' una de las sesiones celebradas por la Jun ta : 
«Los presidios de África se constituyeron para el trabajo, y fueron 
siempre trabajadores _Y dejan hecha una obra considerable; tanto, que no 
hay edificación militar ó urbana en esas plazas que no sea el resultado 
de la actÍA'idad de las poblaciones penales que, siglo tras siglo, han ve­
nido sucediéndose. Por vir tud de esa eficacia laboriosa, podría decirse 
que los únicos establecimientos penales que se han bastado para su 
subsistencia, y hasta han dejado beneficios efectivos, son los africanos. 
Al fundarse los presidios peninsulares, á imitación de los africanos, 
Aáno con ellos ese espíritu de aplicación del trabajo penal á las obras 
públicas, y con penados se hicieron los canales de Seo de Urgel y de 
Isabel I I , puertos como el de Tarragona y, más que nada, numerosas 
carreteras. La formación de poblaciones trabajadoras y la necesidad de 
resolver crisis de trabajo, fué apartando de las obras públicas la pobla­
ción penal y creando poco á poco la ociosidad forzada en las prisiones. 
Con ello, experimentó un grave contratiempo nuestro régimen peniten­
ciario, demostrándolo los resultados obtenidos en otros pueblos, como, 
por ejemplo, Inglaterra, que no ha cesado de aplicar á las obras públi­
cas una buena parte de su población penal. En las corrientes penitencia­
rlas actuales, se significa una tendencia análoga á la que nosotros hemos 
seguido, constantemente en África y durante algún tiempo en la penín­
sula, y á la que no ha dejado de seguir Inglaterra. Y se significa esa 
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tendencia, además de otras motÍA''aciones justificadas, porque el trabajo 
industria] no resarce á la Administración.» 
Se ve, pues, que los términos del problema no son tan sencillos como 
parece, y que no podía resolverse por el hacinamiento de mayor núme-
ro de penados en los actuales establecimientos; había que hacer algo más, 
por aconsejarlo así razones de humanidad, de justicia y de conveniencia 
material. 
La primera dificultad que se presentó fué la de determinar dónde 
liabrían de situarse los nuevos establecimientos penitenciarios; dificul-
tad que ya podía considerarse vencida cuando el que suscribe intervino 
en estos trabajos, pues por circunstancias que no es del caso detallar, 
derivadas de la necesidad impexiosa de evacuar el penal de Tarragona, 
quedó determinado que parte del castillo de San Fernando de Figueras, 
se destinara á penitenciaría; é indicaciones nacidas del Ayuntamiento, y 
A'ecindario de Santoña lucieron se pensara en la fortaleza del Dueso, para 
el establecimiento de una colonia penitenciaria. Sin embargo, por razo-
nes de situación, ambos penales han de tener condiciones muy distintas; 
pues en el castillo de San Fernando sólo se trata de habilitar construccio-
nes ya hechas para destinaidas á otro aso, y en el Dueso el pensamiento 
es más amplio, toda vez que han de construirse de nueva planta cuantos 
edificios sean necesarios. Puede parecer á primera vista, que al utilizar 
parte del castillo de San Fernando se cae en el inconveniente mismo 
que trajo consigo el aprovechamiento de los conventos; pero no es así, 
pues el sistema de construcción de esa fortaleza permite establecer una 
penitenciaría en bastante buenas condiciones aprovecliando la parte des-
tinada á este fin, sin que el conjunto de ella pierda nada; todo lo contra-
río, ganará, jjorque se terminarán algunos edificios que están sin con-
cluir, y en la ejecución de las obras tiene nuestro compañero D. Arturo 
Vallhonrat especial cuidado en no desnaturalizar ninguna de las cons-
trucciones existentes, y en dar á las nuevas el mismo carácter arquitec-
tónico que tienen las antiguas; así lo hace constar en las Memorias de los 
proyectos y así lo realiza con verdadei'o cariño. Estas -obras se ejecutan 
con penados, que constituyen un destacamento del presidio de Tarrago-
na. En el Dueso, el problema que ha de resolverse es distinto, pues todo 
lia de ser de nueva planta y construido por los penados, para cuyo alo-
jamiento, y sólo con carácter provisional, se utilizan un almacén y un 
cuartel que de antiguo existen en aquella fortaleza, y que en la actuali-
dad se habilitan para dicho objeto con sujeción á proyecto redactado 
por el maestro de obras militares D. Manuel Arroyo y Fernández. 
La fortaleza conocida con el nombre de «Frente y Plaza de Armas 
del Dueso», ocupa una posición excelente, realmente espléndida, pues 
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al N. tiene el mar Cantábrico; al O. los montes que hay al otro lado del 
arenal de Berria; al S. extensas marismas limitadas también por montes 
de alguna altai'a á bastante distancia, y al E. el ya citado monte de 
Santoña, que es de laderas bastante inclinadas. La cota .á que se halla la 
meseta que constituye la Plaza de Armas, es de 30 metros; pero al NE. de 
la misma, y dentro de la parte limitada por los frentes, existe una depre-
sión á la cota 18 por la que hay una salida á la playa; por el SE. el te-
rreno sube rápidamente, y por la parte NO. y S. desciende en suaves 
pendientes al otro lado de los fosos, constituyendo extenso glasis que con-
tr ibuye á hacer la posición más hei'mosa. Respecto á condiciones de ven-
tilación y sanidad, baste decir que tres de sus frentes están completa-
mente despejados y que recibe directamente los sanos aires del mar y de 
la montaña. La misma circunstancia de ser una obra de defensa, basta 
para que se comprenda que su situación ha de ser despejada y dominante 
con relación al terreno, porque probablemente se hubiera desarrollado 
el ataque, que en este caso es el istmo de Berria, desembarcando en el 
arenal del mismo nombre ó viniendo á buscarlo desde tierra. No obstan-
te su favorable situación perdió esta fortaleza toda su importancia mili-
tar al desaparecer la que durante algún tiempo, hace ya bastantes años, 
se atribuyó á la plaza de Santoña, cuyo puerto no tiene hoy valor mili-
tar alguno, debido á la poca pi'ofundidad de agua que hay en la barra y 
á la escasa superficie de fondeadero utilizable para buques de algún 
porte (1). 
El monte de Santoña se une á tierra por una estrecha lengua de tierra 
constituida por el arenal de Berria, lo que hace sumamente fácil la vi-
gilancia por la parte del O.; al N. está el mar; al S. las marismas y al 
E. el monte, rodeado todo él de agua, de modo que las condiciones de 
seguridad pueden ser grandes aunque los presos llegasen á gozar de re-
lativa libertad. 
Resulta, pues, que, desde el punto de vista topográfico ó higiénico, 
nada hay que pedir á la situación elegida para la nueva penitenciaría; 
el único inconveniente que puede achacársele es la escasez de agua po-
table que en aquel lugar existe, pero debe tenerse en cuenta que hubiera 
sido una rara casualidad encontrar uno que no adoleciese del mismo de-
fecto; pues conducción de aguas potables desde mayor ó menor distancia 
siempre hubiera habido que hacer, y en el caso que nos ocupa se trata 
de un país lluvioso, en el que será fácil encontrar á poca distancia, la 
necesaria para el abastecimiento de la penitenciaría. 
(1) Véase el artículo titulado Importancia militar actual de la plaza y puerto de 
Santoña, que se publicó en los números del MEMORIAL correspondientes á.los meses 
de enero y febrero de 1893. 
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No han sido los penitenciarios estudios, de aquéllos, á los que el que 
esto escribe, hubiera prestado grande atención antes de ahora, pues la 
han absorbido otros de la carrera; pero tampoco me eran desconocidos 
porque siempre me ha interesado esa clase de cuestiones: la novela pica-
resca, los estudios sociales relacionados con la vida y costumbres del 
hampa, me han servido en no pocas ocasiones de entretenimiento agrada-
ble, y, aún en algunas otras, me he pei'mitido leer algo de psiquiatría; 
asi es que no me eran desconocidas las teorías de Lombroso, los estudios 
de Salillas y otros escritores españoles que do mano maestra han tratado 
esos asuntos, ni tampoco los notabilisimos trabajo^ de Doña Concepción 
Arenal, y la meritoria y extraordinaria labor del coronel Montesinos; 
pero aún sin constituir esas lecturas un estudio serio del asunto, ni 
mucho menos, y habiéndolas considerado sólo como una interesante dis-
tracción, me han proporcionado, sin embargo, conocimientos suficientes 
para, con relativa facilidad, hacerme cargo del problema desde el doble 
punto de vista social y psicológico y llegar á identificarme en un todo con 
el modo de pensar de los compañeros de la Comisión, personas ilustradí-
simas á las que debo un sinnúmero de atenciones que estoy miiy lejos 
do merecer; identificación quo, claro es, no hubiera sido posible, de no 
tener ya en germen, las ideas que ellos poseían en completa madurez. 
Algo era, y no poco, liaber llegado á puntualizar los términos del 
problema, pero faltaba la más negra: desarrollarlo en líneas generales; lo 
cual conseguido no quedaba más que Jiacer trabajos materiales de mero 
desarrollo del proyecto. Para poder lograrlo examiné cuantos estudios 
de arquitectura penitenciaria tuve á mi alcance, y especialmente el álbum 
de cárceles rusas, que es muy notable y me proporcionó el Sr. Salillas; 
visité cuidadosamente la Prisión celular de Madrid, haciéndome cargo de 
los defectos de que adolece, y procuré, con la Adsita á otras cárceles y pre-
sidios, hacerme cargo de las necesidades á que habría de satisfacer en las 
construcciones; liecho esto me decidí ya á dar forma gráfica á mis ideas, 
olvidándome de que lu^bía libros en el mundo, pues en determinados 
momentos llegan á constituir una verdadera traba para la inteligencia. 
He citado el álbum de cárceles rusas, y, dado el concepto que se tiene del 
régimen penal ruso, puede parecer que sólo han de estar inspiradas en 
ideas de la más refinada crueldad; pero no es así, pues son estableci-
mientos modernos en los que hay mucho que aprender. Es posible que en 
la misma Rusia haya cosas verdaderamente atroces, pero también puede 
ser que lo que de allí nos cuentan sean versiones pintorescas más ó menos 
tendenciosas, como las que pintan á los españoles á gusto del consumidor; 
y, respecto á este punto concreto de crueldades, recuerdo que al visitar un 
Museo en Nurembérg, daban el nombre de españoles á diversos aparatos 
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de tortura, y por las descripciones de guías y cicerones parecía que toda-
vía empleábamos por aquí el «burro español» y la «capa española», despe-
luznantes artefactos, de cuya existencia no tuve noticia hasta que los Aá 
en aquel Museo, en donde al mismo tiempo, como cosa sencilla y que no 
tenía nada de particular, sin duda por no j)oder atribuirle origen español, 
enseñaban la Eiserne Jungfrau, bárbaro instrumento cuya sola vista da 
escalofríos (1). 
El programa de la colonia quedó establecido, aunque en líneas muy 
generales, en los siguientes artículos del Real decreto de 6 de mayo úl-
timo, por el cual fué creada: 
«Art. 7." La nueva penitenciaría se planeai'á, construirá y organiza-
rá con arreglo al dictamen progresiva) y, dentro de la limitación jjenal, 
en las condiciones más expansivas con arreglo á la fórmula de trabajo 
al aire libre. 
»Será capaz para 1.000 penados, distribuidos en los tres períodos de 
reclusión celular: trabajo industrial y agrícola y período expansivo aná-
logo á la libertad intermediaria. 
»Art. 8.° El edificio celular se construirá separadamente y será ca-
paz para 200 celdas. Las celdas se distribuirán en tres pisos: bajo, prin-
cipal y segundo. Las celdas, desde el bajo al segundo, representarán un 
desenvolvimiento desde un grado restrictivo á un grado expansivo, co-
rrespondiendo cada grado á un tipo de celda y cada piso á un grado. La 
reclusión, en el período celular, durará normalmente nueve meses, cal-
culándose tres meses do permanencia en cada grado. Se podrá retornar 
á este |jeríodo celular desde los anteriores, y se aplicarán también en el 
edificio celular los castigos disciplinarios. 
»Art. 9.° Se construirán dos edificios con celda solamente para per-
noctar, correspondientes al segundo grado, con 300 celdas cada uno, y 
como anexos de estos edificios habrá diferentes locales dispuestos para 
el trabajo y el estudio. 
»Art. 10.' Los edificios para el tercer grado perderán los caracteres 
más determÍ2iantes de la prisión y se api'oximarán al tipo de la casa, y 
el i-égimen que en ellos ha de seguirse, al de la familia. Tendrán capa-
cidad y distribución adecuada para 200 jjenados. 
(1) Consiste en una estatua de mujer, que está hueca, y por la parte de delante, 
se abre corno las hojas do una ventana, apareciendo entonces su interior erizado de 
pinchos; metían dentro al destinado al suplico y cerraban con violencia, con lo que 
quedaba realmente acribillado, y allí lo tenían hasta que moría, pasando después el 
cuerpo á ser despedazado por unos juegos de cuchillas. Verdad es que antes tenían 
al desgraciado un buen número de horas sujeto á un cepo, de cara á la estatua; sin 
duda, para que. se recreara con la idea de las caricias que de ella iba á recibir. 
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»Art. 11. Además de los ediñcios penales, habrá en la nueva peni-
tenciaria las necesarias dependencias administrativas y de servicios 
administrativos, locales de acuartelamiento, otros inherentes á los servi-
cios de los distintos suministros que se han de practicar y viviendas 
acomodadas para los diferentes empleados.» 
Al organizar el conjunto, hemos adoptado, sin llevarlo á la exagera-
ción, el sistema de pabellones aislados, que, hasta cierto punto, estaba 
ya indicado en el Real decreto antes citado, toda vez que determina que 
el edificio celular se construirá separadamente y sei'á capaz para 200 pe-
nados; que los correspondientes al segundo gu'ado ó período de condena 
serán dos, capaces cada uno para 300 penados; no determina el número 
de los del tercer grado, pero da á entender desde luego que deberá ha-
ber más de uno. Habrán, pues, de construirse: un edificio para el pr i-
íuer período, dos para el segundo y los que se estimen necesarios para 
el tercero. Es indudable, que estas prescripciones están dictadas inspi-
rándose en consideraciones de orden penal; pero no lo es menos que res-
ponden completamente á los principios higiénicos, que aconsejan se pres-
cinda de grandes construcciones en block en que se alojen considerable 
número do individuos. Por las condiciones de la planta adoptada para el 
conjunto de la colonia y por no creer necesario mayor subdÍAdsión de 
locales, adoptamos dos edificios jjara dicho tercer grado. 
Para todos los edificios destinados al alojamiento de penados propo-
nemos la forma de escuadra, de modo que entre los dos brazos de ella 
quede un espacio para patio, que se sitiia en la parte posterior á la en-
trada en los del primero y segundo grado, y en la anterior, constituyen-
do jardín, en los destinados al tercer grado, cumpliéndose así el precep-
to contenido en el E-eal decreto antes citado de que estos últimos pier-
dan los caracteres más determinantes de la prisión. 
El edificio correspondiente al primer grado se sitúa al fondo de la co-
lonia, en el sitio en que menos movimiento habrá, dado que, como puede 
verse en las adjuntas figuras, resulta alejado de todas las dependencias, 
tales como talleres y otras en que de ordinario ha de haber mayor ani-
mación; así resultará en las debidas condiciones de aislamiento. Los del 
segundo grado, en los cuales ha de hacerse realmente la gradación de la 
condena, se colocan en posición intermedia entre el del primero y los del 
tercero, que están más inmediatos á la entrada y tienen aspecto más 
agradable; así, los penados que se hallen en este segundo periodo, tendrán 
siemjjre á la vista, de un lado el edificio celular, al que pueden volver 
por tiempo indefinido si su conducta es mala, y de otro los ediñcios de 
tercer grado, en los que la vida se aproxima mucho á la del que goza de 
libertad; de este modo el estímulo será constante y eficaz, no fundado .en 
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•promesas ni esperanzas más ó menos remotas, sino en hechos reales, visi-
bles, palpables, si vale la palabí'a. 
Estos edificios están separados entre si por una plaza central, por la 
calle ])rincipal de acceso á ella y por los radiales que parten de la mis-
ma, y su conjunto queda rodeado por la calle interior do ronda. 
La entrada á los del primero y segundo periodo es por la plaza cen-
tral, y la de los del tercero por la calle que desde la entrada conduce á 
misma. 
Con lo descripto queda constituida la parte de prisión, propiamente 
dicha; pero, además, hay que atender á otros servicios, que pueden agru-
parse como sigue: 
1.° Dependencias generales. 
2° ídem sanitarias y de higiene. 
3.° ídem accesorias. 
Cada uno de estos grupos com])renderá lo siguiente: 
El primero: 
a) Las oficinas de la .Dirección y Administración, con todos sus ac-
cesorios. 
b) El Cuerpo de guardia, con sus dependencias. 
c) El alojamiento de las religiosas, con las suyas, incluyendo una 
capilla para su servicio y el del personal, no penado, afecto á la peniten-
ciaría. 
d) Cuartel para una compañía, también con todas las dependen-
cias necesarias, incluyendo pabellones-viviendas para los oficiales de la 
misma. 
e) Locutorios. 
f) Oficina de filiación, con todos sus accesorios para reconocimien-
tos antropométricos, fotográficos, dactiloscópicos, etc. 
i/) Pabellones-viviendas para el personal que ha de estar constante-
mente en la prisión, bien de modo permanente ó alterno, sin contar en-
tre éste el de Adgilancia que deba prestar servicio en local determinado 
de la colonia. 
El segundo: 
a) La enfermería. 
Ii) Un pabellón para dementes. 
(i) Otro pabellón para instalaciones hidroterápicas y aplicación de 
tratamientos especiales que no exijan la estancia en la enfermería. 
Y el tercero: 
a) Escuelas y salas de conferencias para penados. 
b) Comedores. 
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c) Cocina con sus anejos. 
d) Tahona con todos los elementos necesarios para la fabricación 
de pan. 
e) Almacenes de víveres. 
f) Lavaderos. 
Respecto á los talleres nada liemos de decir, pues no cabe clasificar­
los de momento; habrán de construirse los edificios destinados á este 
objeto en forma tal que pueda establecerse en ellos la clase de trabajo 
que se considere conveniente, y para esto basta con que sean espaciosos 
y ventilados y que tengan luz abundante. 
Aparte estas dependencias, hay que contar con los retretes necesarios 
y un depósito de cadáveres. 
Como capilla para los penados se utilizará la del edificio celular, que 
se sitúa de modo que, durante la misa, pueda ser vista desde el exterior 
del edificio, al mismo tiempo que por los penados que se hallen en él. 
Claro es que esta clasificación es algún tanto caprichosa, pues no por 
aparecer como accesoria deja por eso una dependencia de ser esencial y 
de servicio general, como ocurre, por ejemplo, con la cocina; pero cons­
t i tuye una subdivisión que responde á la organización de conjunto idea­
da y á la manera como pueden agruparse los diferentes servicios, ha­
biendo incluido entre las dependencias generales todos aquéllos que pue­
den conservarse constantemente en relativo aislamiento de los penados, 
sin que en momento alguno padezca el régimen á que éstos estén sujetos. 
El edificio de dependencias generales tendrá en su conjunto, aspecto 
de un castillo antiguo; será de forma rectangular, y aún cuando en 
planta parezca constituir block y tener, por lo tanto, todos los defectos 
inherentes á este sistema de construcción, en realidad no es así, pues 
sólo en planta baja estará construido por sus cuatro frentes, estándolo 
únicamente por dos ó tres en las otras, de modo que en éstas recibirán 
las crujías luz y ventilación por todas partes; y como la planta baja está 
ocupada por dependencias en que no ha de pernoctarse, resulta que los 
inconvenientes de diclio sistema de block están atenuados hasta tal 
punto, que realmente puede decirse que no existen. 
El darle arquitectónicamente carácter de fortaleza obedece á que, 
para instalar la colonia, se aprovecha, como ya liemos diclio, la antigua 
del Dueso. Cierto es que cuando ésta se construyó, á principios del siglo 
pasado, no e.ra precisamente el castillo feudal lo que privaba; pero de 
todos modos, un edificio que avanza rompiendo los parapetos de un fuer­
te, debe, en sus líneas generales, acusar la idea de defensa, y así como es 
frecuente ver edificios religiosos que sus partes corresponden á varían-
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tes de un estilo arquitectónico ó á otros diferentes, sin perder por eso 
su carácter propio, asi también es frecuente ver fortalezas en que sus.di­
ferentes partes obedecen á ideas distintas, perteneciendo, por decirlo asi, 
á diferentes estilos de arquitectura militar, sin que por eso jiierdan su 
carácter propio de obra defensiva, hasta el punto de que nadie confunde 
un castillo ó fuerte, cualquiera que sea la época ó épocas á que pertenez­
ca, con construcción alguna de otra índole. • 
Para adoptar este tipo de arquitectura nos mueve también otra idea, 
cual es, la de que en su parte exterior, por el lado de la entrada, no tenga 
la nueva colonia el aspecto propio nada grato de una prisión, sin que por 
eso presente uno que esté completamente en desacuerdo con el íin á que 
se destina, pues dentro de una fortaleza puede haber, y hay, por lo gene­
ral, locales destinados á muy diversos empleos y durante mucho tiemjjo 
sirvieron de prisiones; uso á que hoy día también se aplican algunas de 
ellas. 
Todas las dependencias que comprende este edificio, y muy especial­
mente las destinadas á la tropa y á las religiosas, tienen una independen­
cia absoluta, con entradas propias y alejadas unas de otras. 
Las dependencias sanitarias é liigiónicas exigen cierto aislamiento, así 
es que se establecen en pabellones independientes, uno para enfermería, 
al extremo de una de las calles radiales, y otro para dementes, en el ba­
luarte situado al NO. de la posición, donde queda completamente aislado 
y lejos de la vista de los penados, de modo que puede hacerse toda la 
vida del penal sin necesidad de tener relación alguna con esta dependen­
cia, la cual, así como la enfermería, contendrá todos los accesorios y ane­
jos necesarios para el servicio á que se destinan; al extremo de otra de 
las calles radiales se situará un pabellón, también independiente, con des­
tino á instalaciones hidroterápicas para el uso de todos los penados ex­
cepto los del primer grado, que en el edificio celular tendrán todos los 
elementos necesarios para la vida. En este mismo pabellón se establecerán 
los locales necesarios para los tratamientos higiénicos y preventivos que 
no exijan el pase de los que hayan de recibirlos á la enfermería ó al pa­
bellón para dementes. 
Dentro del grupo que comprende las dependencias accesorias, cabe 
hacer una subdivisión en dos partes: una que abarque todas las de esta 
clase que deban estar servidas por religiosas y otra que comprenda el 
resto de ellas. Las primeras, entre las que figuran la cocina, fregadero, 
depósito de víveres, etc., deben tener cierto aislamiento de la parte des­
tinada á penitenciaría propiamente dicha, y estar en fácil relación con el 
alojamiento de las Hermanas; la segunda ha de estar ya más en relación 
con la parte destinada á los penados. Por estas razones se sitúan todas 
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ellas á la derecha del ediñcio de dependencias generales, en el ángulo 
SE. de la colonia, al extremo de otra calle radial, pero en dos edificios 
completamente independientes aislados entre si, situando el de cocinas 
próximo al alojamiento de las religiosas y en fácil comunicación con él; 
el servicio de rancho desde la cocina á los comedores se hará por medio 
de carretones que se muevan sobre una vía férrea de pequeña anchura. 
Los locales para talleres no necesitan más que ser amplios, ventilados 
y tener luz; se sitúan en dos grupos: uno en la parte SO., en el baluarte 
que á este lado tiene la fortaleza, al extremo también de una calle radial, 
y el otro paralelamente al frente de la colonia. 
El de]3Ósito de cadáA'"ei'es se sitúa en el ángulo NE., en la parte más 
oculta y alejada de la colonia; afecto á él habrá una sala de autopsias. 
Aunque á todos los locales se les dota de los retretes necesarios, se 
ponen también de uso general, para el del personal que tenga á su cargo 
el servicio de policía y limpieza de las calles. 
La forma adoptada para la planta de la colonia da gran facilidad para 
las comunicaciones entre unos y otros locales, pues además de las calles 
radiales, que desde la plaza central conducen á ellos, existe la de ronda 
interior, que también enlaza entre sí todas las dependencias situadas fuera 
de los locales, destinados exclusivamente al alojamiento de los penados. 
Con arreglo á estas ideas está desarrollado el proyecto de la colonia, 
cuyo conjunto puede apreciarse en las adjuntas láminas, tanto en plano 
como en perspectiva; debiendo, respecto á ésta última, hacer la obser-
vación de que sólo se ha hecho para dar una idea de lo que será el nucA^o 
establecimiento penal, sin que, por consiguiente, esté por completo su-
jeta á reglas matemáticas. 
La organización detallada de todos y cada uno de los edificios no 
puede describirse dentro de los límites de un artículo, así es que con lo 
dicho daremos éste por terminado á reserva de más adelante, dar á cono-
cer á nuestros lectores dicha organización. 
LOKBNZO DE LA TE.TERA. 
NECROLOaiA^. 
El General D, Ramiro de Bruna y García-Suelto, 
JÍih día 1.° de septiembre falleció en Madrid el Exorno. Señor general.de Bx-igada 
D. E.amiro de Bruna y García-Suelto. La muerte, que para gran número de los 
mortales se presenta entre anhelos de descanso, fué para él, el último délos tra-
bajos y la última de las luchas, reñida por su acerado organismo contra la ley fatal 
de la renovación de la especie. Cumplióse en él el fatídico horóscopo que sobre 
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los sesenta y tres años de edad lanzó hace cuatro siglos, el ilustre obispo de Mon-
doñedo Fray Antonio de Guevara. Con su vida ha perdido el Estado Mayor General 
español una de sus personalidades más salientes, y el Cuerpo de Ingenieros un per-
fecto modelo y acabado tipo, de los quo tanto necesita su complicada organización. 
No hay espacio en estas columnas para relatar sus méritos y enumerar sus ser-
vicios; y asi, sólo procuraremos dar á nuestros lectores en imperfecto esbozo, idea 
de lo que fué el hombre, el sabio y el militar. 
Fué el general Bruna de estatura mediana, sacudido de carnes, suelto en sus 
movimientos y de enérgica apostura, asemejándose por su tipo á las r.azas del Nor-
te, más que al castellano de la hidalga tierra manchoga, cuyo sol alumbró sus pri-
meros pasos, y del que por lo demás era modelo acabado. 
No do=!decía en nada su interior de lo que anunciaba su aspecto, respetable y 
atractivo á la par. Inteligencia viva y despierta, facilidad para orientarse en el 
trabajo y constancia infinita para llegar al fin. Desde este punto de vista era ver-
daderamente abrumador. Una vez encarrilado no había para él obstáculos, y sola-
mente la bondad de su carácter y su trato caballeroso hacían llevadera la pesada 
carga que sobre sus auxiliares caía, no porque él no llevase siempre la parte más 
ruda de la empresa, sino por la desproporción existente entre sus facultades y las 
de aquéllos. T esto ocurría, lo mismo en el orden de la inteligencia, que en el pu-
ramente físico; cuando la ocasión lo exigía era capaz de rendir en la marcha á 
jóvenes habituados á esta sola clase de fatiga. De él puede decirse, con paradógica 
verdad, que si algún flaco tuvo, fué su excesivo ardor por el trabajo, que resumía en 
su frase favorita: «^Trabajar hasta enfermarse, curarse hasta sanar y luego vuel-
ta á empezar». Este principio, seguido con verdadero encarneoimionto, ha sido 
gran parte para que hoy lloremos su pérdida los que de cerca le conocimos, y, por 
tanto, le quisimos. Su amor al trabajo, fruto no sólo de su enérgico carácter, sino 
de un cuidadoso cultivo de la voluntad, adornábale con una cualidad muy poco 
común en España, y que le sepai-aba de la mayor parte do sus compatriotas, tanto 
como su aspecto físico le separaba del tipo de su tierra natal: jamás dejó para el 
día siguiente aquéllo que materialmente fuera posible ejecutar en el que corría, y 
así, asunto alguno, sufrió en sus manos retraso perjudicial, á los intereses á él en-
comendados. 
Era el general Bruna modesto en extremo en cuanto á su persona se refería, 
enérgico y altivo cuando de defender el patrimonio del Estado ó el del Cuerpo, se 
trataba. En estos casos se transformaba por completo y no había obstáculo, por 
alto é imponente que fuese, que le detuviera hasta conseguir que los intereses de 
la Nación puestos bajo la custodia de los castillos de su uniforme, quedaran á sal-
vo y sin lesión. Su modestia personal y su bondad ingénita uníanse estrechamen-
te, y eran á modo de anteojo de purísimo cristal, con el cual sucesivamente veía 
tan ampliados los favores recibidos, como empequeñecidos los que él en todo mo-
mento, prodigaba á los que le rodeaban. 
Conocido el modo de ser del difunto general, es fácil darse cuenta del inmenso 
caudal de conocimientos que llegó á adquirir en su dilatada carrera. Sirviéronle de 
firmísimo cimiento para edificar su reputación científica, los años que pasó en Gua-
dalajara de alumno y más tarde de profesor, de la clase de Mecánica. Fruto de estos 
estudios fueron las siguientes obras: Puentes de cnerdas (96 páginas y una lámina. 
MEMORIAL DB INGENIEROS, año 1872). Lecciones de Dinámioa, Hidráulica y Neumá-
tica aplicadas (392 páginas y 16 láminas. Imprenta del MEMORIAL DB INGENIEROS, 
1878). Centros da gravedad (Í5l páginas y tres láminas. Guadalnjara). Equilibrio de 
los sistemas de enlace (48 páginas y una lámina. MEMORIAL DB INGENIEROS, 1884). 
Mecánica elemental (160 páginas y cuatro láminas. Imprenta del MEMORIAL DE IN-
GENIEROS, año 1884). Maquinaria (dos tomos de 172 y 150 páginas respectivamente 
con 31 láminas. Imprenta del MEMORIAL DE INGENIEROS, 1892), 
Desde el año 1882, en que salió de Guadalajara, dedicóse con preferencia á los 
asuntos militares, los cuales casi exclusivamente absorbieron su actividad en el 
resto de su vida. Escribió gran número de artículos sobre milicia, algunos de ellos 
de controversia, por los años, en los que, al paso del general Casóla por el Ministe-
rio de la Guerra, se discutieron sus reformas. Corresponden también á la misma 
época y siguientes, estas obras: La supresión de la masita del soldado (40 páginas. 
MEMORIAL DE INGENIEROS, 1889). Santoña Militar (109 páginas con un pi-ólogo 
y seis láminas. Santoña, 1894. Imprenta de Ricardo Meléndez). La cuestión do la 
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Escuadra (En colaboración con el Dr. Madrazo; ]a parto por ol escrita, con el tí-
tulo do Potcnoialidad marítima, comprende desdo la página 121 á la 303. Santander. 
Imprenta de Blanchard, 1903.) 
A esto hay que añadir un luminoso informe que escribió sobre las causas que 
motivaron la explosión del vapor Cabo Maohiühaoo, en el puerto de Santander. Pu-
blicóse con otros varios artículos á raíz de aquel suceso, ocurrido en 1893. 
En sus últimos años, y aprovechando su destino al frente de la Comandancia 
general de Ingenieros de Galicia, hizo un estudio prolijo de esta región, para el 
cual le sirvió en primer término el archivo de aquel Centro, que leyó y extractó 
en su totalidad. Con la ayuda de un mapa de Fontan y valiéndose de Jos datos que 
pidió y generosamente obtuvo de los ingenieros jofos de las cuatro provincias y de 
todos los comandantes de puesto de la Guardia Civil y Carabineros (interesados 
por conducto de sus dignos jefes), consiguió formar la red completa de oomunica-
nes de todas clase, de la región Galaica. Con todo ello como base, hizo un brillan-
tísimo estudio militar, en el cual, apoyado en la Historia, terreno y presuntos 
enemigos, proponía un plan completo de defensa, que poco há presentó A la supe-
rioridad, de la cual obtuvo la comisión do hacer análogo estudio, para todo el resto 
del litoral Cantábrico. 
Pocos días antes de su muerte terminaba en El Imparoial la publicación de una 
serie de artículos, en los cuales, con su reconocida competencia y honradez de 
miras, expuso al país cuanto creía más conveniente para i'esolver el problema 
militar de España en su doble aspecto, terrestre y marítimo. Finalmente, omitimos 
por lo ímprobo de la tarea el dar cuenta de los informes luminosos como suyos, 
que escribió con motivo do los diversos destinos que en su carrera desempeñó. 
Fueron olios muchos: como es fácil comprender si se tiene presente que él siempre 
se consideró destinado y tuvo muy en cuenta el sabio artículo de las Ordenanzas 
de Ingenieros, que ordena á éstos el enterarse y dar cuenta aun en sus viajes par-
ticulares, de todo aquello que les parezca conveniente á la defensa del territorio. 
Entre sus destinos bien merece citarse el de Comandante de Ingenieros de Santo-
ña, durante el cual construyó el cuartel de María Cristina en Santander, derro-
chando para ello ciencia y energía. 
La variedad de conocimientos que la ligera nota bibliográfica que acabamos do 
hacer (y que no pretendemos sea completa) demuestra (1), no es sin embargo ima-
gen fiel y entera de los ramos del saber que abarcaba la inteligencia del general 
Bruna. Le eran también familiares la Historia, la Teología y la Metafísica, conoci-
mientos que sólo sus íntimos, aprovechando sus ratos de expansión, podían co-
nocer (2) 
El Gobierno de la nación recompensó tanto trabajo con grados, empleos, cruces 
blancas del Mérito Militar de I.'' y 2.'^  clase, sencillas y pensionadas, amén de las 
cruces y encomiendas de Isabel la Católica y Carlos III . Algunas do sus obras 
obtuvieron también ijremios en concursos especiales, como el celebrado durante la 
Exposición de Barcelona, en el cual mereció dos medallas de oro; otras fueron 
declaradas do texto en las Academias General y de Ingenieros. 
Si en el manejo de la pluma demostró el general Bruna las altas dotes de labo-
riosidad y talento que sus escritos revelan, ni un sólo momento tales pacíficos tra-
bajos amortiguaron su entusiasmo por la profesión do las armas; antes por el con-
trario, los años, que tantas energías apagan y tantas reputaciones debilitan, en él 
fueron incentivo poderoso para esgrimirlas con mayor energía y demostrar su 
veta militar, que en nada desdecía de la do nuestros veteranos de los tiempos clá-
sicos de la Milicia Española. 
Encajaba perfectamente su tipo erguido y por naturaleza distinguido dentro 
del uniforme, y en él encontraron las Reales ordenanzas un intérprete magistral. 
En los actos del servicio adquiría su rostro toda la severidad que informa el espí-
i'itu de aquéllas; y aún recuerdan sus alumnos de la Academia de Ingenieros 
al sabio profesor, y le recuerdan con verdadero cariño, á quien si nunca vieron 
(1) Al lamentar que no podamos ofrecer una bibliografía complofea de las obras del general 
Bruna, nos lamentamos de paso de la falta de una Bibliografía Ingeniera, cuya formación serla nobio 
empresa que la moderna generación debiera emprender, en honor de si misma, y en el de los que 
noB precedieron en la honrosa profesión del ingeniero militar* (2) Esto no obstante, oreo poder asegurar que sobre alguno de estos asuntos dio una ó varias 
conferencias, en la ciudad de Santander. 
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reir, jamás lloraron tampoco disposición arbitraria, ni fallo que no llevase impreso 
el sacrosanto sello de la Justicia. Cuando el deber le obligaba á reprender defi-
ciencias ó faltas de sus subordinados, hacíalo sin descomponerse, con nobleza, y 
después de pasado el amargo trance, encontraba siempre el reprendido por el jefe,^  
consuelo generoso en el cumplido caballero. 
Sus primeras armas las hizo en aquella brillante tournce que realizó el 1." Regi-
miento de Ingenieros por Valencia, Zaragoza y Barcelona, en cuyos lugares envia-
do éste por el general Prim, apagó con su sangre el movimiento revolucionario 
iniciado en aquellas importantes capitales. A tales hechos y á la campaña carlista 
le llevaron su destino y su entusiasmo. En 1893 se brindó voluntario para pasar á 
Melilla, impidiendo la rapidez con que los sucesos ocurridos en aquella plaza se 
sucedieron, ol que su petición pudiera ser atendida. Su misma voluntad le llevó 
por dos veces á, la isla de Cuba en la guerra de 1895 al 98, y allí tuvo ocasión de 
demostrar su alta capacidad y su envidiable flexibilidad para adaptarse á toda 
clase de operaciones guerreras. En el mando de la Brigada de Santi-Spiritus, en las 
operaciones sobre el río Cauto, en las cuales mandó la vanguardia, y en su destino 
de segundo Jefe de la División de defensa de la Habana, hizo patente demostración 
de valor personal, de talento y de la infinita variedad de sus conocimientos. Allí 
practicó en su terrible alcance su lema de «Trabajar hasta enfermarse». No rehuyó 
fatiga ni sacrificio alguno para hacerse digno de su nombre y de ello son testigos 
cuantos tuvieron la honra de servir á. la patria bajo sus órdenes. Tampoco fneron 
parte la terrible enfermedad en las operaciones del Cauto adquirida y la alta dis-
tinción de general alcanzada, para que su cuerpo descansara un momento; y con la 
misma impavidez soportaba la dolorosa cura, que exponía su cuerpo á los rigores 
de aquel clima envenenado. Sólo faltó para su gloria que la plaza de la Habana 
hubiese sufrido los rigores de un sitio. Semejante ocasión hubiera sido digna de su 
f josición militar y de sus profundos conocimientos en la ingeniería, y seguramente a brillante oficialidad del Cuerpo allí congregada para el servicio peculiar do éste, 
no hubiera encontrado en él obstáculos para emplear ninguno de los recursos que 
la técnica moderna aconseja en semejantes añ-entas, pues á toda ella alcanzaba su 
vasta erudición y entusiasmo profesional. 
Como recompensa á sus servicios en las guerras citadas obtuvo, además de la 
faja de General, las cruces rojas de I." y 3." clase del Mérito Militar, la Gran 
cruz roja, también de la misma orden y el nombramiento por dos veces de bene-
mérito de la patria. 
Muchas fueron las comisiones de carácter militar que el difunto general des-
empeñó en su larga carrera y su sola enumeración alargaría este estudio conside-
rablemente. Recordemos, sin embargo, la desempeñada como' jefe en Alemania, 
Dinamarca, Suecia }' Noruega, á cuyas naciones fué con objeto de hacer un estudio 
comparativo entre sus materiales de puentes para reemplazar el Birago usado en 
España, y cuyos defectos ya sospechados aparecieron patentes en su informe. Tam-
bién desempeñó durante la guerra de Cuba delicada comisión cerca de los Centros 
filibusteros, existentes en los Estados Unidos. 
Finalmente, pocos meses antes de morir recibió ol difícil encargo de girar una 
revista de inspección á los centros de enseñanza militar. En nadie mejor que en él 
pudo caer tal nombramiento, pues su mucha erudición y práctica en la materia, le 
permitieron apreciar con rapidez las deficiencias de los diversos planes de ense-
ñanza, y seguramente que muchas de sus observaciones tomarán carta de natura-
leza, en los futuros programas de aquellos centros docentes. 
No queremos tampoco dejar olvidada su conducta generosa y levantada durante 
los luctuosos días por los cuales atravesó la población de Santander, con motivo de 
las explosiones en su puerto, del vapor Gaho Maohiohaco, los días B de noviembre 
de 1893 y 21 de marzo de 1894. En ellos, con el carácter de Comandante de Inge-
nieros y desde el último, como Vocal de la Junta encargada de volar aquellos fa-
tídicos restos, demostró sus cualidades de siempre, que le granjearon el aprecio y 
cariño de la población toda, en la cual, al morir, se le consideraba ya como un mon-
tañés más. Por dichos servicios obtuvo, en contradictorio juicio, la placa de Bene-
ficencia, concediéndosele además la medalla que aquella población acuñó para re-
cuerdo del hecho y distinción á sus favorecedores; 
Con estas líneas hemos terminado el objeto que nos propusimos, que fué tan sólo 
el dar una ligera idea de la labor realizada por el benemérito General, ya que su 
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biografía completa, si en ella bubiera de hacerse un estudio crítico de sus trabajos, 
exigiría obra voluminosa, y para ella esfuerzo intelectual y conocimientos, (jue 
están muy lejos de nuestra debilidad y pequenez. 
Reciban sus familiares nuestro sentido pésame y abriguen la seguridad de que 
el Cuerpo de Ingenieros reverenciará siempre la memoria de tan esclarecido deudo. 
Nosotros, por nuestra parte, guardaremos siempre en nuestro corazón, como joya 
preciada, el recuerdo de haber gozado la satisfacción inmensa de su inquebrantable 
amistp.d. 
¡Descanse en paz el sabio y valiente general! 
F. de S. 
The war in the Far í'cfsí.—Un proyector eléctrico. 
T H B TIMES, de Londres, fué uno de los periódicos mejor informados durante la 
última guerra ruso-japonesa. El redactor militar de dicho diario, utilizando los 
grandes medios do información de que disponía, publicaba con frecuencia artículos 
técnicos haciendo comentarios y consideraciones militares referentes á los planes 
y operaciones de los beligerantes; al terminar la guerra, el autor de los menciona-
dos artículos decidió coleccionarlos en un volumen, ofreciendo á sus lectores bajo 
el epígrafe l'he war in the Far East un estudio de la campaña, como preliminar de 
la historia definitiva que otros se encargarán de redactar cuando se aquilaten y 
amplíen datos que hoy día son aún incompletos, inciertos ó desconocidos. Compa-
rando esta obra con los artículos originales uótanse, desde luego, adiciones, supre-
siones y enmiendas que mejoran el texto primitivo; los planos han sido aumentados 
en número y calidad, resultando en definitiva un tomo de 656 páginas de abun-
dante lectura, con 38 planos. El nombre del autor se oculta tras el título de The 
Military Correspondent of The Times; y como era de suponer que las columnas de 
este periódico no hubieran sido puestas á merced de una persona incompetente en 
asuntos militares, resulta que las opiniones particulares de este redactor han 
tenido la resonancia que la gran publicidad y autoridad de The Times les ha dado. 
Trátase, según se dice, de un ex-ofioial del ejército inglés; fácil de pluma, pero con 
cuyas ideas sobre fortificación, expuestas en diferentes páginas de su obra, segu-
ramente no estarán conformes los Ingenieros militai-es ingleses. En uno de los 
capítulos titulado Conceming first olass impregnable fortresscs el autor se permite 
sentar la afirmación categórica siguiente:—«El Cuei-po de Ingenieros suministra 
en todos los países del mundo algunos de los más brillantes ornamentos de la 
profesión de las armas pero, eso no obstante, cuando un ingeniero alcanza los 
más altos empleos de la milicia y llega á adquirir preponderancia en los consejos 
del Estado, constituye, en general, una desgracia para su país » Gomo quiera 
que esta opinión no aparece documentada, no creemos preciso rebatirla en estas 
columnas, limitándonos á exponer su inoportunidad precisamente en una época 
en que los más distinguidos generales del ejército inglés, proceden del Cuerpo de 
Ingenieros. Prescindiendo de éste y otros extremos, con los cuales el MEMORIAL no 
se halla conforme, es de justicia consignar que el trabajo desarrollado en The war 
in the Far East es meritorio y digno de ser tenido en cuenta; sobre todo, si se cuida 
de aplicar un coeficiente de corrección, para colocar en su justo medio, los elogios 
prodigados á los japoneses, y las censuras dirigidas á los rusos. 
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En resumen, esta obra contiene pormenores y puntos do vista muy interesan-
tes, siendo uno de sus principales objetivos hacer resaltar Ja enseñanza, muy útil 
para Inglaterra, de que la acertada combinación de las fuerzas navales y militares 
de un imperio insular, lia contribuido en gran parte, á ocasionar la derrota do una 
potencia continental de primer orden. Además, y como dice el autor, el volumen 
conserva en sus páginas, escritas durante la refriega, el calor, el color y hasta la 
parcialidad que inspiran los juicios emitidos sobre los sucesos de actualidad; pu-
diendo esto servir de útil recuerdo á los generales en jefe que han de luchar en la 
práctica con factores no apreciados, á veces, en todo su valor, por los historiadores 
definitivos de las campañas, quienes distribuyen alabanzas y censuras, contando 
con multitud de datos exactos, que en momento oportuno no estuvieron al alcance 
de los referidos generales. 
Recientemente ha sido ensayado con éxito por los Ingenieros militares ingleses, 
en maniobras navales y en trabajos nocturnos, un proyector eléctrico de 1 metro 
de diámetro, montado sobre un coche automóvil. Un fuerte bastidor de acero sos-
tiene en su parte delantera la máquina propulsora, que es un motor de gasolina 
de 18 H-P., con cuatro cilindros, magneto de baja tensión y tres velocidades, siendo 
la máxima de 20 kilómetros la hora. A continuación, y á espaldas del chauffeur, se 
halla otro motor de 35 H-P. con cuatro cilindros, pi-ovisto de gran ventilador y 
radiador de nido de abejas y acoplado directamente á una dinamo, que suministra 
200 amperios y 80 voltios al proyector, instalado en la parte trasera del coche. La 
separación entre los dos ejes de las ruedas es do 3'°,60 y la batalla del carruaje 
de 1"'.40. 
C H O K I C J L CIKKTTÍE^ICJL. 
Aplicación de la telegrafía sin alambres para avisar á los trenes.— Estadística de las causas de in-
cendio.— Tubos de cobre electrolítico sin soldadura. 
La administración de los caminos de hierro alemanes ha efectuado una serie 
de experimentos para enviar avisos á trenes en marcha por medio de señales radio-
telegráficas, que parece han dado buenos resultados. 
Se ha utilizado para esos ensayos la línea de Berlín á Belitz, y en ellos se ha 
empleado un tren de cuatro carruajes, provisto de antena y de un aparato receptor 
en el que habían de recibirse las señales de la estación transmisora, situada en 
una caseta de guarda barreras, entre Berlín y Sangershausen. 
En los mismos postes que sostenían la línea telegráfica, y 80 centímetros por 
debajo de ella, se instaló la antena emisora, de 59 metros de longitud, unida á los 
carriles y á tierra, por conductores de 12 metros de longitud. Los alambres recepto-
res, de bronce fosforoso, se colocaron según el eje de la vía, encima del techo de los 
carruajes. 
La transmisión de avisos se efectuaba por interrupciones convencionales, que 
obraban sobre un. timbre receptor, produciendo señales más ó menos prolongadas, 
que correspondían á estas tres órdenes: alto, despacio, en marcha. 
La transmisión telegráfica no sufrió influencia alguna de las señales radiotele-
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gráficas y estas últimas fueron eficaces á distancias de 9 á 12 kilómetros, conside-
rada más que suficiente, toda vez que cada dos estaciones consecutivas no están 
entre sí alejadas á más de 18 kilómetros. 
Parece ser que en vista del buen resultado de esos experimentos, del sistema 
ideado por el Dr. Sohall, do Munich, la administración de los caminos de hierro de 
Baviera va á efectuar nuevos ensayos enti'e Munich, Tulzing y Murnau. 
Al comenzar á emplear la electricidad se aducía, con justicia, pex-o con evidente 
exageración, como una de sus ventajas la imposibilidad de que por su uso se pro-
dujeran incendios. La realidad destruyó esa leyenda, que no tenía fundamento 
científico, y al ver que se sucedían los casos de incendio producidos por la corriente 
eléctrica, reaccionó el vulgo llegando á considerarla muy peligrosa, desde ese punto 
de vista. 
La verdad, como suele suceder, se halla entre esos dos extremos: ni la electri-
cidad es tan inofensiva, como en un principio se aseguraba, ni es tan temible como 
después se ha creído. 
Basta pasar la vista por el siguiente estado numérico, instructivo por más de 
un concepto, que clasifica las causas diversas de los incendios ocurridos en Kuova 
York, de 1902 á 1905, ambos inclusive, para cerciorarse de que si bien el uso de la 
electricidad no aleja en absoluto los peligros de los incendios, es sin embargo muy 
favorable para evitarlos. 
El estado numérico á que nos referimos es el que sigue: 
Incendios, 
Imprudencias en el empleo de cerillas 2952 




Niños, jugando con fuego 1098 
Lámparas de gas 894 
Lámparas ordinarias 826 
Explosiones dé gas 687 
Caída de chispas 468 
Aparatos de calefacción por gas 468 
Fuegos de las cocinas 370 
Alumbrado eléctrico 361 
A primera vista la fabricación de tubos de cobre, sin soldadura, por medio de 
la electrólisis, es fácil empresa, porque todo parece reducirse á depositar sobre un 
cátodo cilindrico, por medio de la electricidad, el cobre de una sal de este metal, 
disuelta en agua y constituyendo el electrolito, mientras que la misma corriente 
eléctrica se encarga de reponer ese cobro depositado tomándolo de ánodos fabri-
cados con él. 
En la práctica industrial no es tan fácil, sin embargo, esa fabricación electro-
lítica, porque el cobre rápidamente depositado es granuloso, poco homogéneo y 
3 
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poco resistente y los depósitos metálicos de grano fino exigen demasiado tiempo 
y excesivos gastos, desde el punto de vista industrial. 
Se debe ese depósito granuloso principalmente á la presencia de burbujas de 
hidrógeno en el cátodo y entre los medios que se usan para evitar este incon-
veniente los más empleados son el de hacer girar con gran rapidez el cátodo cilin-
drico y el disponer varios rodillos que obren sobre el depósito metálico que ha de 
constituir el tubo. 
Como un sistema intermedio entre esos dos, puede citarse el descripto, en la 
Zeits. für angew. Chemie, por el Sr. Krause, en el cual se hace girar al cátodo cilin-
drico á poca velocidad en un electrolito, en el cual se mantiene en suspensión un 
polvo mineral duro, cuyo rozamiento produce el fin apetecido. 
El electrolito empleado en ose procedimiento está contenido en una gran cubeta 
de madera, forrada interiormente de plomo y consiste en una disolución acidulada 
de sulfato de cobre, en la que hay en suspensión tierra de infusorios, en la propor-
ción de 20 kilogramos de esta substancia, llamada también harina fósil, por cada 
100 kilogramos de líquido. 
Dentro de esa cubeta están los ánodos formados por placas de cobre y el cá-
todo, que es un cilindro de acero, de superficie, niquelada, montado en un eje que 
recibe, por medio de poleas, su movimiento de rotación, de 20 vueltas por minuto. 
Se emplea, en este sistema de fabricación electrolítica de tubos de cobre, una' 
densidad de corriente de 2 amperes por decímetro cuadrado de superficie del cá-
todo, siendo do 2,5 volts la pérdida de tensión entre los polos de la cubeta, con un 
rendimiento del 95 poi-100. 
Los tubos obtenidos en Alemania por este método de fabi-icaoión son perfecta-
mente lisos y tienen una resistencia mecánica cerca de un 50 por 100 más de la 
exigida por la marina alemana, que puede aumentarse aún en un 30 por 100 esti-
rándolos. 
BIBIvI OOrR^B^ÍJL. 
MINISTERIO DE LA GUERRA. — H e s u m e n de la E s t a o í s t i c á San i tar ia de l 
Ejérc i to e s p a ñ o l , año 1905.—Madrid.—Imprenta del Patronato do Huér-
fanos de Sanidad Militar.—1907.—Folleto de 26 páginas. • 
El Inspector .lefe de la Sección de Sanidad Militar del Ministerio do la Guerra, 
ha tenido la bondad, que agradecemos, de remitir al MEMORIAL un ejemplar de 
dicho trabajo, análogo al del año anterior y del cual so ocupó extensamente nuestro 
periódico. 
Demuestra esto estudio la solícita atención y cuidado que ol Cuerpo de Sanidad 
Militar pone en la asistencia facultativa de nuestro ejército, que si bien és cierto 
no figura entre aquéllos que menos contingente ofrecen á la mortalidad, es debida 
esta circunstancia, á las malas condiciones higiénicas de algunos cuarteles y hos-
pitales, pues ni unos ni otros son, como es sabido, lo que deben ser; pero en aque-
llos puntos ea que se han construido por los Ingenieros militaros edificios apro-
pósito, se nota, á primera vista, la considerable disminución de muertos y de enfer-
mos habidos eatre las fuerzas de las correspondientes guarniciones. 
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P r i m e r cong:rés d 'hig iene de C a t a l u n y a . — Temes Ofioials. — Academia 
d'higiene de Catalunya.—Jimy de 1906. 
Trátase de un folleto de 183 páginas, conteniendo ocho temas, redactados en su 
mayoría en catalán, entre los que sólo hay dos do verdadero interés para el inge-
niero; sus títulos respectivos son «Habitacións obreres» y «Abastecimiento do aguas 
potables y desagües en las poblaciones»; este último está escrito en castellano y 
su autor es el ilustrado comandante do Ingenieros T>. Francisco Ricart, quien ha 
sabido condensar en breve espacio abundante doctrina, resumiendo en las conclu-
siones sometidas á la aprobación del Congreso, todos los principios recomendados 
por los modernos higienistas, para el abastecimiento de aguas potables y evacua-
ción y esterilización de las inmundicias de las poblaciones. Nos complacemos en 
felicitar al comandante Ricart, por su notable ponencia. 
M a p a de l a s p o s e s i o n e s e s p a ñ o l a s de l ITorte de Áfr ica . — Estnbleoi-
miento editorial de Alberto Martín.—Barcelona. 
La casa Martin ha editado, bajo la dirección del distinguido capitán do Inge-
nieros D. Benito Chías, una «Colección de cartas corográñcas de las provincias 
españolas», que ha sido aprobada por el Ministerio do Instrucción Pública paríx. 
que pueda sei'vir de texto en la enseñanza, y.declarada de utilidad para el ejército 
por el Ministerio de la Guerra. El editor nos ha remitido el mapa de nuestras po-
sesiones del Norte de África, que forma parte de la mencionada colección; en él se 
representa: Ceuta en escala VTOOOOI t e l i l l a en V40000 Y ^ ^^ islas Chafarinas, Alhuce-
mas, Peñón de la Gomera y Alborán en V20000Í ^^ tirada es á siete colores, y cada 
ejemplar está montado en tela y provisto de cubierta. Este mapa, teniendo en 
cuenta lo económico de su coste, resulta un trabajo muy recomendable. 
K e g l a x n e n t o s p r o v i s i o n a l e s para e l Cuerpo de A u t o m o v i l i s t a s v o -
l u n t a r i o s al s e r v i c i o del S j é r c i t o y de I^elaciones e n t r e e l IVIinis-
t er io de la Gruerra y el c i tado Cuerpo.—Talleres del Depósito de la Gue-
rra.—Madrid. 
El General Martitegui, Jefe del Estado Mayor Central del Ejército, ha tenido 
la bondad, que agradecemos, de remitirnos un ejemplar de los expresados Regla-
mentos. 
E s t a t u t o s y r e g l a m e n t o s de la Cruz Hoja E s p a ñ o l a . — Madrid. — Im-
prenta y litografía de E. Cátala, Mayor, 46.—1907.— Un tomo de 3S páginas de 
17 X 11 eentimetros. 
Contiene este libro los estatutos redactados con arreglo á las bases sancionadas 
en el Real decreto de 26 de agosto de 1899 y aprobados por Real orden de 12 de 
julio de 1900; el reglamento general orgánico, aprobado en 30 de marzodel año 
actual; el de relaciones con las autoridades del ejército y armada en tiempo do 
guerra; el que rige para el servicio sanitario de campaña; el convenio de Ginebra 
de 22 de agosto de 1864, con sus artículos adicionales; los convenios de la Haya; el 
i-eglamento sobre leyes y costumbres de la guerra; el nuevo convenio de Ginebra 
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y otras disposiciones del Código civil, con circulares y acuerdos de aplicación ge-
neral; modelos de registros y hojas estadísticas, etc. 
La Cruz Roja española, que cuenta hoy con más de 40.000 socios, y que tiene 
en no muy largo tiempo una honrosa historia, con su eñcaz intervención en las 
guerras franco-alemana, turco-rusa, sucesos de Malilla, terremotos de Andalucía, 
epidemia colérica de 1885, inundaciones de Miircia y Zaragoza y campañas de 
Ultramar, necesitaba lograr carácter oficial, y á ello obedeció el Real decreto de 
febrero de 1897, que creó la comisión encargada de estudiar y proponer las bases 
para su reorganización. Redactadas éstas en breve plazo, obtuvieron la aprobación 
de S. M.,'y finalmente, en julio de 1900, quedó definitivamente constituida, al 
amparo del Concurso internacional do Ginebra de 1864 y bajo el protectorado de 
S. S. M. M., con el caritativo fin de auxiliar á la Sanidad del Ejército en tiempo de 
guerra y á la de la Armada, cuando las fuerzas de la Marina operen en las costas 
de sus departamentos y arsenales, pudiendo también acudir en tiempo de paz, con 
los medios de que disponga, al socorro de las desgracias pi-oducidas por las cala, 
midades y siniestros públicos. 
Amparada por el Gobierno, declarada de utilidad y beneficencia para todo el 
territorio de la Monarquía; reconocida como única oficial para la asistencia de los 
heridos en campaña, era lógico que se le otorgaran, como se hizo, la capacidad 
jurídica necesaria para todos los actos de la vida civil y se le diera el goce del be-
neficio de pobreza y otros pi'ivilegios. 
Las diversas disposiciones que se relacionan con tan humanitaria y religiosa 
institución, están perfectamente recopiladas en el libro de que tratamos, iitíl por 
más de un concepto, porque no obstante la excepcional importancia de aquélla, no 
tuvo hasta hace poco el apoyo oficial, sin el cual los esfuerzos y sacrificios hechos 
por la Asamblea Suprema eran en ocasiones poco fructuosos. 
S s p a ñ a Automóvil.— i íeaisía tcanica de automovilismo y sus aplicaciones indus-
triales. 
Esta revista se publica en Madi-id los días 15 y 30 de cada mes y es el órgano 
oficial de la Cámara Sindical Española del Automovilismo; en diversos de sus nú-
meros hemos tenido ocasión de leer interesantes artículos suscriptos por distin-
guidos oficiales del Cuerpo, muy expertos en esta industria naciente en España, y 
de la cual es de suponer que nuestro ejército sacará en breve, resultados pro-
vechosos. 
E l A u t o m ó v i l Industrial.—Revista teonológiGa industrial ilustrada. 
El primer número de esta publicación ha visto la luz en Madrid el 5 de sep-
tiembre último y en él se exponen cuáles son los propósitos de sus redactores. Es-
tando encomendado oficialmente á los Ingenieros militares el servicio del automo-
vilismo en el ejército, el MEMORIAL se cree en la obligación de prodigar elogios 4 
cuanto sirva para fomentar el progreso de esta nueva rama de nuestra vasta pro-
fesión, y, en^consecuencia, nos permitimos recomendar á los lectores que dispensen 
afectuosa acogida á la prensa técnica automovilista española, que desde hace pocas 
semanas ha comenzado á dar señales de vida. 
MADRID: Imprenta del MEMOniAL DE INGENIEEOS.—MCMVII 
ASOCÍACM FlLiNTRÓPICA DEL CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
BALANCE de fondos correspondiente al mes de septiembre de 1907. 
Pesetas. Pesetas. 
Existencia en 81 de agosto. . . . 55.572,78 
CARGO. 
Abonado durante el mes: 
Por el !."• Regimiento mixto. 69,90 
Por el 2.0 id. id. 89.85 
Por el 3 . " id. id. 103,15 
Por el 4.° id. id. 79,60 
Por el 5.° id. id. 78,60 
Poro l6 . ° id. id. 50,45 
Por el 7.° id. id. 86,05 
Por el Regim. de Pontoneros. 83,80 
Por el Bon. de Ferrocarriles. . 58,25 
Por la Brigada Topográfica.. . 21,05 
Por la Academia del Cuerpo. . 148,30 
En Madrid 667,65 
Por la Deleg." do la 2.* Región. 99,10 
Por la id. de la S."' id. 102,50 
Por la id. de la 4.» id. 110,30 
Por la id. de la 5." id. 105,65 
Por la id. delae.»' id. 85,00 
Por la id. de la 7.'^  id. 65,75 
Por la id. de la 8." id. 35,35 
Por la id. de Ceuta » 
Por la id. de Melilla 35,00 
Por la Com.^ do Mallorca 66,80 
Por la id. de Menorca 36,50 
Por la id. de Tenerife 43,60 
Por la id. de Gran Canaria 137,90 
Suma el cargo 58.012,88 
D A T A . 
Por la cuota funeraria del so-
cio f a l l e c ido D. José Alba-
rrán y García Marqués 3.000,00 
Por sellos de franqueo 0,10 
Suma y sigue.... 3,000,10 
Suma anterior... 3.000,10 
Nómina de gratificaciones del 
escribiente y del cobrador.. 76,00 
Sumaladata 3.076,10 
Hesumen. 
Importa el cargo 58.012,88 
ídem la data 3.075,10 
Existencia en el día de la fecha. 54.937,78 
DETALLE DE LA EXISTENCIA. 
En el Banco de España 28.105,10 
En la Caja de Ahorros 26.832,68 
Total igual 54.937,78 
MOVIMIENTO DB SOCIOS 




D. José Albarrán y G a r c í a 
Marqués, por fallecimiento. 
664 
Quedan en el día de la fecha.., 663 
Madrid, 30 de septiembre de 1907.=E1 
teniente coronel, tesorero, P . A., ENRI-
QUE C A E P I O . = V . ° B.°.—El general, pre-
sidente, GÓMEZ. 
^ = - i-
NOVEDADES OCURRIDAS EN EL PERSONAL DEL CUERPO 
EN EL MES DE SEPTIEMBRE DE 1907. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Baja. 
C l imo . Sr. D. Jo sé M a r v á y Ma-
yor, por ascenso á General .— 




T. C. D. L u i s Gómez de Ba r r eda .— 
R. O. 3 sept iembre.— D. O. 
n ú m . 193. 
1) D. Jo sé Saavedra y Lugi lde .— 
I d . - I d . 
A Tenientes coroneles. 
C.° D. Braul io AlbaroUos y Sáenz 
de Tejada.—E. O. 3 sept iem-
bre.—Z>. O. n ú m . 193. 
» D. Anton io Gómez y Gruells.— 
I d . - I d . 
A Comandantes. 
C." D. Francisco Ternero y R ive ra . 
—R, O. 3 sept iembre .—i?. O. 
n ú m . 198. 
» D. Franc i sco de L a r a y Alonso . 
- I d . - I d . 
» D. Narciso González y Mart í -
nez.— Id.—Id. 
A Capitanes. 
1 . " T." D. Mar iano Zorr i l la y Po lanco . 
—R. O. 3 sept iembre.—D. O. 
n ú m . 193. 
» D. Fi-ancisco Giles y Ponce de 
León.—Id.—Id. 
Recompensas. 
1.°'' T." D. R a m ó n Ta ix y A t o r r a s a g a s -
ti, la cruz de l."^ clase del Mé-
r i to Mi l i t a r , con d i s t in t ivo 
blanco, como comprendido on 
la Rea l orden circular de 23 
de agosto de 1902.—R. O. 6 
sept iembre.—D. O. n ú m . 197. 
C.' Sr. D. Jo sé de Toro y Sánchez, 
m e n c i ó n honorífica, en re-
compensa al celo, laboriosi-
Em pieos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas* 
C." 
o.' 
dad é in te l igencia demos t ra -
dos en el es tudio del Proyecto 
de aprovechamiento de aguas 
del rio Tajo en el término de 
Villarrtibia de Santiago, con 
aplicación al P a r q u e Aeros-
tá t ico y para i n d u s t r i a mil i-
tar .— R . O. 26 sept iembre.— 
—D. O. n ú m . 214. 
D. Ped ro Vil la-Abri l le , id. id.— 
I d . - I d . 
Sueldos, haberes y gratificaciones. 
Sr. D. Carlos B a n ú s y Comas, 
la gratif icación a n u a l do 1.500 
pese tas , á p a r t i r del 1.° oc tu-
bre próximo, como director 
del Labora to r io del Mate r i a l 
de Ingenieros .— R. O. 26 sep-
t iembre .—D. O. n ú m . 213. 
Cruces. 
D. Ricardo Salas y Cadena, la 
de San Hermeneg i ldo , con la 
an t igüedad de 17 do sept iem-
bre de 1906.—R. O. 26 s ep -
t iembre .—D. O. n ú m . 215. 
Destinos. 
D. Car los B a n ú s y Comas, a l 
Labora to r io del Mate r ia l .— 
R. O. 16 sept iembre.—JD. O. 
n ú m . 204. 
» D. Franc i sco Manzanos y R o -
dríguez Brochero , á l a Co-
m a n d a n c i a de Madiúd.—Id.— 
í d e m . 
¡> D. L u i s Góm^ez do Ba r r eda , á 
s i tuación de excedente en la 
7."^  Región.—Id.—Id. 
» D. J o s é Saavedra y Lugi lde , id. 
id. en la I. ' ' Región.— Id.— 
ídem. 
T. C. D. Gui l lermo Aubaredo y Kio-
rulf, á la Comandancia geno-
r a l de la 1." Región.—Id.— 
í d e m . 
• D. Rafae l Albare l los y Sáenz 
de Tejada, a l 5.° Reg imien to 




Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
T. C. D. Juan Feraández Shaw, al 7.° 
Regimiento mixto.—R. O. 16 
septiembre.—D. O. núm. 20á. 
D D. Manuel Maldonado y Ce-
rrión, á la Comandancia de 
Bilbao.—Id.-Id. 
» D. Antonio CJómez y Cruells, 
ascendido, de la Comandancia 
• de Menorca á la misma, como 
mayor do sus tropas.—Id.— 
ídem. 
» D. Braulio Albarellos y Sáenz 
de Tejada, al 6.° Regimiento 
mixto.— Id.—Id. 
C." D. Joaquín de Pascual y Vi-
nent, á la Comandancia' de 
M onorca.—Id.—Id. 
C." D. Francisco Ternero y Rivera, 
ascendido, supernumerario 
en la 2." Región, continúa en 
igual situación.—Id.—Id. 
» U. Narciso González y Martí-
nez, id., en situación de reem-
plazo en la 2." Región, id. id. 
- Id .—Id. 
» D. rrancisco de Lara y Alonso, 
id., á situación de excedente 
en la 1."^  Región.—Id.—Id. 
C." D. Pedro Rodríguez y Perlado, 
á la Comandancia de Burgos. 
—Id.—Id. 
» D. Cirilo Aleixandre y Balles-
ter, al 6.° Regimiento mixto. 
- I d . - I d . 
II D. Mariano Zorrilla y Polanco, 
a l 6.° Regimiento mixto.— 
I d . - I d . 
C." T>. Francisco Giles y Ponce de 
León, al 7.° Regimiento mix-
to para el percibo de haberes, 
en plaza de categoría inferioi*, 
prestando servicio en la Es-
cuela Superior de Guerra.— 
I d . - I d . 
t D. Eduardo Luis y Subijana, al 
2." Regimiento mixto.—Id.— 
ídem. 
> D. Heriberto María Duran y 
Casalpeu, al 4.° Regimiento 
mixto.—Id.—Id. 
l ."T.° D. Rafael Fernández L ó p e z , 
continúa en el 1." Regimien-
to mixto.—Id.—Id. 
» D. José Velasco Aranaz, á la 
Compañía de Telégrafos del 
8." Regimiento mixto.—Id. 
—ídem. 
» B. José Mompó Costav de la 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Compañía de Telégrafos del 
7.° Regimiento, al mismo Re-
gimiento.—R. O. 16 septiem-
bre.—JD. O. núm. 204. 
» D. Rogelio Navarro Romero, á 
la Compañía de Telégrafos 
del 7.° Regimiento mixto.— 
I d . - Id. 
C Sr. D. Miguel López Lozano, á 
la Comandancia principal de 
la 8." Región.—R. O. 19 sep-
tiembre.—1). O. núm. 207. 
» Sr. D. Manuel de Miquel y de 
Irizar, al I."' R e g i m i e n t o 
mixto.—Id.—Id. 
T. C. D. Joaquín Gisbert y Anteque-
ra, á ayudante de campo del 
General de brigada D. .Julián 
Cbacel y García. — R. O. 23 
septiembre.—D. O. núm. 211. 
C." D. Enrique Milián y Martínez, 
á ayudante de órdenes del Ge-
n e r a l de b r i g a d a D. José 
Marvá y Mayer. — R. O. 27 
septiembre.—i). O. núm. 214. 
» D. José García y Benítez, al 
batallón de Ferrocarriles.— 
I d . - I d . 
» D. Francisco del Valle y Oñoro, 
á la Inspección general de las 
Comisiones liquidadoras del 
Ejército.—Id.—Id. 
T. C. D. Luis Iribarren y Arce, á ayu-
dante de campo del General 
de brigada D. Fabriciano Me-, 
néudez Baizán y Moran. — 
R. O. 30 septiembre.—!?. O. 
núm. 217. 
Reemplazo. 
C." D. José María de la Torre y 
García Rivero, con i-esidencia 
en la 1.* Región por un año, 
como plazo mínimo.—R. O. 
25 septiembre.—D. O. núme-
ro 212. 
• D. Enrique Panlagua de Porras, 
con residencia en la 2.* Re-
gión, id. id.—Id.—Id. 
Matrimonio, 
C." D. Luis García y Ruiz, se le con-
cede licencia para contraerlo 
con doña Isabel Rosselló.— 





Cuerpo. Nombres , motivos y fechas. 
PERSONAL DEL MATERIAL 
Sueldos, haberes y gratificaciones. 
A. del M. D. José ^íUoy y González, se 
le concede el haber anual de 
1.700 pesetas poi- haber cum-
plido diez años de efectividad 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres , mot ivos y fechas. 
en su empleo.—R. O. 11 sep-
tiembre.—D. O. núm. 201. 
Destinos. 
de O. D. Juan Checa y López, á la Co-
mandancia de Badajoz.— R. 
O. 9 septiembre.—D. O. nú-
mero 199. 
Relación del aumento de la Biblioteca del Museo de Ingenieros. 
Julio de 1907, 
O B R A S C O M P R A D A S 
Relazioni sugli studie lavori eseguiti 
dal 1897 al 1905.—2 vols. 
Transports maritimes.—1 vol. 
Vélocipédie. Automobilisme.—1 vol. 
Marine. Dispositions interessant le Mi-
nistére de la G-uerre.—1 vol. 
H u e l i n : Diccionario técnico. Alemán-
inglés. Francés-español.—1 vol. 
VioUet- Le probleme de l'argent.-lvol. 
M o e d e b e c k : Pocket-Book of Aero-
nautics.—1 vol. 
"Wright: Electric furnaces and their 
industrial.—1 vol. 
P e l l e g r i n : Zoologie appliquée.—1 vol. 
Salazar: Juicio crítico sóbrela Marina 
Militar de España.—2 vols. 
Lenchant ix i : Vie e mezzi di comuni-
cazione.—2 vols. 
W e b e r : The chemistry of India rubber. 
—1 vol. 
Grálvez-Cañero: Manual del Ingenie-
ro.—1 vol. 
Stoí í ler: La pierro artificielle.—1 vol. 
Pirala: España y la Regencia.—3 vols. 
Maurice : History of the war in South 
África 1899-1902.—2 vols.—Tomo 1.° 
Calvert: Moorish remains in Spain.— 
1 vol. 
XiOgde: Electrons or the nature and 
properties of negative electricity.—1 




Georgeot : Fabricatiou du fer-blanc— 
• 1 vol. 
Keparaz: Política de España en África-
—1 vol. 
Claudel: Formules, tablas et renseig-
nements usuels.—2 vols. 
Maurice : History of the vyar in South 
África 1899-1902.-2 vols.—Tomo 2.° 
Les organes de l'automobile.—1 vol. 
Hivoa len: Maisons modernes.—1 vol. 
OBRAS REGALADAS 
Chías: Mapa de las posesiones españo-
las del Norte de África.—1 vol.—Por 
el autor. 
V i l l a r y Peral ta: Lecciones de cimen-
taciones.— 1 vol.—Por el autor. 
M a r v á y M a y e r : Museos de Higiene 
y seguridad del'trabajo.—1 vol.—Por 
' el autor. 
F e r n á n d e z : De la enseñanza militar. 
—1 vol.—Por el autor. 
Faura: Instrucción del tiro y Apén-
dice.—2 vol.—Por D. Ramón Agui-
rre. 
Cruzado: Organización general marí-
timo-militar de las potencias navales. 
—1 vol.—Por el autor. 
Cruzado: Clases pasivas militaros. Re-
copilación de las disposiciones que 
constituyen la legislación y juris-
prudencia, etc.— 1 vol.—Por el au-
tor. 
Pu z o: Derecho marítimo español codi-
ficado.—1 vol.—Por el autor. 
Chacón: La Marina Militar en España. 
—1 vol.—Por el autor. 
Reglamentos orgánico, de ascenso, y 
de deberes y atx'ibuciones de los je-
fes y oficiales del Cuerpo de Inge-
nieros de la Armada.—1 vol.—Por el 
autor. 
